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CAPÍTULO 1º


LA LLEGADA A VALENCIA


         Año 1957. Lugar, la Estación del Norte de Valencia. Una ingente cantidad de viajeros procedentes de todas partes
se apea de los vagones y se reúnen con sus familiares y allegados, que los
esperan en los andenes con claras expresiones de felicidad en los semblantes.


         Sin embargo, no a todos los
viajeros los esperan, este es el caso de la bonita joven de largo cabello
negro, que desciende de uno de los vagones aferrando con fuerza la mano de un
pequeño de unos cinco años, de rostro color café con leche y rizado pelo negro,
que va comiendo una galleta y mira extasiado todo lo que le rodea.


         Ellos son Gracita Segovia y
su pequeño Luciano.


         Una vez fuera de la
estación, la joven saca un papel doblado del bolsillo de su viejo y sencillo
abrigo.


         ―Casa Rosita, Plaza
del Caudillo número 5 –lee en voz alta deteniéndose justo en el bordillo de la
acera mientras aprieta con fuerza la mano de su hijo, para evitar que el niño
cruce la calle.


         ―¿Dónde vamos, mami?
–Inquiere el pequeño mulatito clavando en su madre sus grandes ojos azules,
heredados de su progenitora,  que tanto contrastan con su oscura tez.


         Gracita se acuclilla ante su
retoño y le dice con voz seria y circunspecta, al tiempo que arregla el cuello
y las solapas de su sencillo trajecito.


         ―Mamá está buscando
trabajo, mi Cielo. Y tengo que ir a ver a una señora. ¿Lo entiendes, verdad,
Luciano?


         El niño asiente con un
ligero cabeceo y una sonrisa.


         A pesar de su corta edad,
siempre ha demostrado una inteligencia y un entendimiento sorprendentes, para
orgullo de sus mayores.


         Tras esta breve charla con
su vástago, la bonita joven, apenas tiene veinte años recién cumplidos, cruza
la acera y se acerca a un transeúnte a preguntarle cómo llegar a la Plaza del Caudillo.


         El desconocido, conmovido
quizás por la sencillez que desprende Gracita o quizás por la presencia del
pequeño Luciano, sonríe y se muestra solícito a dar la información requerida.


         La muchacha se despide de él
con una graciosa inclinación de cabeza, y sigue caminando siguiendo las indicaciones
recibidas.


         Ignora por completo que
volverá a cruzarse, en un futuro no muy lejano, con el agradable caballero.


         Por fortuna para los dos
cansados viajeros, es breve la distancia que separa la Estación del Norte de la Plaza del Caudillo de la capital del Turia y pronto encuentra la
dirección escrita en el papel.


         ―Buenas… ¿Qué desea?
–La que pregunta cuando Gracita llega por fin al número cinco de la Plaza del Caudillo es una mujer entrada en años y en carnes. Una mujer que dedica varios
segundos a estudiar a la recién llegada.


         ―¿Es aquí Casa Rosita?
–Inquiere la joven viajera, sosteniendo la mirada de la mujerona.


         ―¿Quién lo pregunta,
muchacha? –La mujer baja la voz hasta convertirla en un leve susurro―.
¿Quién te envía?


         ―Me llamo Gracita
Segovia. Y vengo de parte de don Cosme Garcerán.


         ―¿Cosme? –Al escuchar
el nombre, el rostro de la gorda se ilumina con una amplia y agradable sonrisa
mientras se hace a un lado para dejar paso a la recién llegada y a su
jovencísimo acompañante―. ¡Haber empezado por ahí, chiquilla! –Exclama
una vez Gracita y su hijo están en el pequeño recibidor y ella ha cerrado la
puerta tras ellos.


         Luego, los hace pasar a una
diminuta pero cómoda salita de estar, donde les ofrece café con leche y pastas
para merendar, cosa que los dos viajeros agradecen y aceptan muy educadamente.


         ―¿Qué se cuenta el
bueno de Cosme? –Inquiere la mujer, satisfecha de ver como el pequeño Luciano
da buena cuenta de su leche con galletas.


         Será a partir de este
sencillo y entrañable momento que nazca entre la joven Gracita Segovia y la
dueña de Casa Rosita una sana y bonita amistad, que se irá reforzando con el
paso del tiempo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


INSTALÁNDOSE


         Horas más tarde, Gracita
vuelve a hablar con la dueña de la casa.


         La buena mujer le tiende una
carta recibida hace dos días, de parte del bueno de Cosme, el tendero de Villa
del Encinar, al que al parecer le une una gran y antigua amistad.


         ―Cosme me mandó hace
unos días una carta donde me hablaba muy bien de ti, muchacha –dice la oronda
mujer una vez la joven ha terminado de leer la misiva de su amigo y vecino―.
En ella, como has podido ver, me pide que te trate con toda deferencia, y eso
pienso hacer.


         ―Gracias, señora…


         ―¡De señora nada,
chiquilla! –Exclama la mujer lanzando una sonora carcajada, que hace sonreír al
pequeño Luciano―. Háblame de tú o te llevarás un buen sopapo.


         ―Pues muchas gracias,
Rosita.


         ―Eso está mejor, mucho
mejor.


         Tras esto, Rosita toma la
mano de la joven y la arrastra hacia una pequeña pero bonita alcoba, en la que
pueden verse dos camas, las dos individuales, una más grande que la otra.


         ―Sé que no es gran
cosa –dice la mujer mientras mira complacida la sonrisa que se ha dibujado en
el lindo rostro de Gracita―; pero he pensado que, de momento, mientras te
busco algo mejor, podríais dormir aquí tú y tu pequeño.


         ―Y―yo… ―La
joven de Villa del Encinar no puede evitar que un par de lágrimas de puro
agradecimiento rueden por su blanco semblante, al tiempo que se vuelve hacia la
dueña de la casa y le estampa dos sonoros besos, uno en cada una de las
regordetas mejillas.


         ―¡Vamos, vamos!
–Exclama Rosita apartándose de la muchacha al tiempo que lanza una sonora y
agradable carcajada―. Que sepas que esto no es gratis. Tendrás que
trabajar para ganarte la cama y el sustento.


         ―Por supuesto –replica
Gracita sin dejar de sonreír con expresión agradecida―. Haré con gusto
todo lo que tengas a bien mandarme.


         ―Cosme me dijo que eras
muy buena chica –también Rosita sonríe―. Y veo que no lo decía en balde.


         ―¿Cuándo empiezo?


         ―Puedes empezar
mañana, si así lo deseas –la dueña de la casa rodea con su brazo la grácil
cintura de la joven, y suave pero firmemente la empuja de nuevo al exterior de
la alcoba.


         Una vez fuera, le señala una
escalera y una puerta arriba, al final de la misma.


         ―¿Te contó el bueno de
Cosme a qué me dedico?


         ―N―no… ―Por
un leve instante, Gracita se muestra levemente turbada por la pregunta.


         La mujer esboza una leve
sonrisa y palmea cariñosamente la mano de la muchacha.


         ―¿Sabes lo que es un
burdel? –Pregunta seguidamente clavando su mirada en los ojos azules de la
joven, que asiente tímidamente y luego desvía los ojos, visiblemente
avergonzada ante lo que acaba de escuchar.


         ―¿E―es esto un b―burdel?
–Inquiere luego mientras sus ojos se dirigen hacia la escalera y la puerta de
arriba.


         ―Así es, cariño
–replica Rosita oprimiendo la mano de su bonita huésped entre las suyas―.
Pero tú no tienes por que relacionarte con ninguna de las chicas si no quieres.
Con que mantengas la parte de abajo limpia me es más que suficiente –la mujer
lanza un hondo suspiro antes de añadir al tiempo que acaricia los rizados y
negrísimos cabellos del pequeño Luciano―: Además, no creo que sea un
ambiente demasiado propicio para este guapo caballerete.


         ―¿Cómo son la chicas?
–Pregunta de repente Gracita, sinceramente picada por la curiosidad, cosa que
hace reír con ganas a la dueña de la casa.


         ―Buena gente,
chiquilla. Muy buena gente –responde por fin, antes de dejar a su joven
inquilina para que termine de deshacer la maleta y se instale.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LAS CHICAS DE ROSITA


         Varios días después de
instalarse en la planta baja de Casa Rosita, Gracita tiene su primer encuentro
con una de las chicas, una guapa joven, no mucho mayor que ella, con el pelo
teñido de rubio platino y un lunar en la mejilla.


         ―Hola –saluda
dedicando a la joven pueblerina una simpática sonrisa―. Tú debes de ser
Gracita, ¿verdad?


         ―S―sí, yo soy
–Gracita le devuelve la sonrisa y se la queda mirando con gracioso descaro.


         ―Encantada. Yo soy
Beatriz, pero por aquí todo el mundo me llama Marilyn –se señala el lunar y
lanza una risita.


         ―¿Eres una de las
chicas de Rosita? –Pregunta Gracita, sintiéndose de repente, como si conociese
a la atractiva joven de toda la vida.


         ―Sí, hija, sí –replica
la llamada Marilyn sacando un cigarrillo de una preciosa pitillera de oro y
encendiéndolo sin dejar de sonreír―. Soy una de las lumis de Casa Rosita;
¿sabes lo que es una lumi, cariño?


         ―¿Una puta? –Replica
Gracita en un leve susurro, cosa que hace reír con ganas a la rubia teñida.


         ―¡Vaya, veo que no
eres ninguna mojigata! –Exclama Beatriz al tiempo que propina una palmada en la
espalda a nuestra protagonista.


         Luego, la prostituta la toma
de la mano y la saca fuera del portal con estas palabras.


         ―Ven, te invito a un
café. Así podrás conocer a mis compañeras.


         Poco después, en una pequeña
cafetería de la calle Ruzafa…


         ―A ver, chicas, quiero
presentaros a alguien –la Marilyn da dos fuertes palmadas, llamando así la
atención de un cuarteto de chicas, muy guapas todas, que se la quedan mirando
expectantes―. Ella es Gracita, y trabaja también para Rosita.


         ―¡Lo qué nos faltaba!
–Exclama una de las chicas, una bellísima morena, de pechos grandes y
turgentes, sin apartar la mirada de nuestra protagonista―. ¡Otra puta,
cómo si no fuéramos ya bastantes en el negocio!


         ―Nada de eso, Vivi –se
apresura a corregirla Beatriz―; ella no es una chica de la vida. Ella
trabaja para Rosita, pero limpiando y haciendo faenas domésticas en el piso de
abajo de la pensión.


         ―Pues es muy guapa
–dice otra, levantándose y acercándose a la joven―. Si se metiera en el
oficio, ganaría mucho dinero, dalo por seguro.


         Gracita, por su parte,
permanece en silencio mirando a las cinco sonrientes putas, que la invitan a
tomar café con churros y le abren sus corazones como si la conocieran de toda
la vida.


         ―Y dinos, cielo –dice
la tal Vivi acariciando levemente la blanca mano de la joven conquense―.
¿De dónde eres?


         ―De Villa del Encinar.


         ―¡Mira por dónde!
–Exclama la Marilyn soltando una carcajada―. ¿No es de allí el bueno de don
Cosme?


         ―Sí –Gracita asiente
con un leve y gracioso cabeceo―. Es el tendero del pueblo, y el que habló
con doña Rosita para que me diera trabajo y alojamiento –añade seguidamente con
una tímida sonrisa.


         ―Ya, ya –otra de las chicas,
llamada Manuela, la “Morena” para los clientes y compañeras de oficio por el
color oscuro de su piel, echa la cabeza para atrás y lanza una sonora carcajada―.
¡Menuda pieza está hecho el Cosme!


         ―¿E―es cliente
vuestro? –Inquiere la joven manchega, empezando a sentir cierto afecto por
estas chicas de vida alegre.


         Ante la inocente pregunta,
las cinco jóvenes prostitutas no pueden menos que unirse en una sonora y
divertida carcajada.


         Luego, Marilyn estira su
mano y acaricia suavemente la mejilla de Gracita al tiempo que le dice…:


         ―Cariño, el bueno de
Cosme viene aquí un  mes al año, sólo para estar con nosotras.


         ―Así es –añade Vivi
también sonriendo―. Todas nosotras queremos mucho a don Cosme. Es casi
como un padre o un tío para nosotras.


         Al oír esto, nuestra
protagonista también sonríe, y luego centra toda su atención en su tazón lleno
de café y en sus dos churros cubiertos de crujiente azúcar. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL SEÑORITO SALVADOR


         Y pasan los días, y su
relación con las chicas de Rosita, como ella las llama cariñosamente, se va
fortaleciendo a base de cafés con churros y charlas después de la jornada
laboral de Gracita y los descansos de las putas.


         Es una mañana del mes de
Abril, y Gracita y Marilyn desayunan en el ya conocido bar de la calle Ruzafa.


         La guapa rubia teñida parece
realmente exultante ese día, más risueña y pizpireta que de costumbre, cosa que
llama poderosamente la atención de la joven conquense.


         ―Bea –dice de repente
dando un ligero golpecito a su amiga en la mano―. ¿Me vas a contar de una
vez qué te pasa hoy?


         ―¡Ay, si yo te
contara, Gracita querida! –Exclama la puta lanzando un profundo suspiro.


         ―¡Uis, tú a mí no me
engañas! –Gracita lanza una divertida carcajada y luego dice muy segura de sí
misma―: Tú estás coladita por alguien.


         ―Se llama Miquel
–susurra Beatriz bajando la mirada con aire entre soñador y avergonzado―,
y es el chico más guapo que te pueda echar a la cara. Y no sólo eso; es
inteligente, amable, atento, caballeroso, divertido…


         La joven manchega escucha
esto con una sonrisa en los labios y oprimiendo ligeramente la mano de su
amiga.


         ―Es bonito estar
enamorado –suspira luego sin apartar los ojos de Marilyn, que parpadea
graciosamente y asiente con un ligero cabeceo y una linda sonrisa.


         Sin embargo, y súbitamente,
su semblante se ensombrece para asombro de Gracita.         


         ―¿Qué te pasa, mujer?
–Se interesa nuestra protagonista de inmediato―. Parecías tan feliz hace
tan sólo un segundo…


         ―¡Me pasa que lo mío
con ese chico es imposible! –Exclama Beatriz con lágrimas en los ojos―.
¡Él es un chico de familia bien, y yo…!


         ―¿Tú, qué?


         ―¡Yo sólo soy una
puta! –Replica la chica levantándose de su silla y saliendo a la calle y
dejando a Gracita sola y con la boca abierta mientras en la radio de la
cafetería, Jorge Sepúlveda canta “Mi caravana”.


         Cuando Gracita sale del
establecimiento, encuentra a su amiga apoyada en un portal, hecha un mar de
lágrimas y con el rimel corrido, afeando su bonito rostro.


         ―Eh, vamos, cariño… ―Le
dice tendiéndole su pañuelo―. Eres una de las personas más buenas y
nobles que conozco. Si ese chico te quiere de verdad, lo que menos le importará
será a qué te dedicas.


         ―¿E―estás
segura? –Balbucea Marilyn intentando esbozar una sonrisa por detrás del pañuelo
de su amiga.


         ―¡Pues claro! –Gracita
lanza una divertida carcajada y añade―. ¡Puede que sea de pueblo, pero no
soy tonta!


         Va a decir algo más, cuando
nota como una mano se posa en su hombro, obligándola a girarse para encontrarse
cara a cara con un atractivo y joven caballero, que le sonríe, mostrándole unos
dientes blancos y perfectos.


         ―Perdone… ―Dice
el guapo desconocido tendiéndole su diestra, en la que puede verse un pañuelo―.
Creo que esto es suyo, señorita.


         Gracita mira el pañuelo y
luego al joven, con aire turbado. 


         Sabe que lo ha visto en
alguna otra parte, pero ahora no recuerda donde.


         ―Se le cayó hace
tiempo –explica el desconocido sin dejar de sonreír―; usted me paró por
la calle para preguntarme cómo se llegaba a la Plaza del Caudillo y…


         ―¡Pues claro! –Exclama
por fin la joven conquense, dándose una fuerte palmada en la frente―.
¡Pero qué tonta soy!


         El simpático joven vuelve a
sonreír y luego vuelve a tender el pañuelo a la joven.


         ―Será mejor que se lo
guarde, antes de que se le vuelva a olvidar.


         ―G―gracias
–balbucea Gracita, guardándose el pañuelo en el pequeño bolsito de mano.


         ―Me llamo Salvador
Grau –dice de repente el joven tomando la mano de la muchacha y rozándola
suavemente con sus labios.


         ―Y―yo me llamo
Gracita, Gracita Segovia, para servirle –dicho esto, y roja como un tomate,
Gracita sale corriendo en dirección hacia la casa de doña Rosita, dejando al
tal Salvador Grau con un palmo de narices y boquiabierto.


         ―¿S―se puede
saber qué he dicho? –Balbucea mirando a la sonriente Beatriz, que lo mira y
estalla en sonoras carcajadas antes de salir en pos de su amiga.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


UNA CARTA Y UNA PROPUESTA


         Con gesto apresurado y
nervioso, Gracita abre la carta que tiene en las manos. Carta que lleva el
nombre de su madre en el remite.


         ―¿Es de tu familia?
–Pregunta Rosita desde el umbral de la puerta del dormitorio de la joven―.
Espero que sean buenas noticias.


         Gracita no responde. 


         Tiene el corazón en un puño
mientras lee la misiva de su madre…


         Hola,
cariño. Espero te encuentres bien y que la amiga del señor Cosme te trate bien.


        No
te he escrito antes porque no quería preocuparte, pero ahora me veo en la
ovligacion de acerlo.


        Se
trata de tu padre. Llevava días que no se encontrava bien, pero ya lo conoces,
y lo achacaba a un simple malestar, sin embargo, la cosa ha ido a mayores y
ahora está ingresado en el hospital de Cuenca. Los medicos le están aciendo
pruevas aber que es lo que tiene. El otro día estube avlando con uno de los
dotores y me dijo que el posible tratamiento es bastante costoso. Se que me
enbias todo el dinero que puedes para ayudarnos a tu padre y a mi, por eso me
save mal pedirte esto. ¿No podrías decirle a tu patrona que te suviera el
sueldo para ayudarnos con los costes de las medicinas? Saves que no te lo pediría
si no fuera realmente necesario…


        Te
madre que te quiere.


P.D. Dice
tu padre que por favor lo perdones por como se comporto contigo y con el niño
durante buestra estanzia en el pueblo.


         No bien ha terminado de leer la
carta, cuando nota como una lágrima se desliza por su blanca mejilla y cae
sobre el papel emborronando parte del escrito.


         En ese instante, Rosita
vuelve a interesarse por la joven y el mensaje de la carta…


         ―¡Por Dios, muchacha!
–Exclama la buena mujer al verla llorando―. ¿Tan malas noticias trae esa
carta? –Se sienta en la cama, junto a Gracita y le tiende su pañuelo.


         ―E―es mi p―padre
–logra balbucir la chica, sonándose la nariz con el pequeño lienzo―;
según la carta está muy enfermo, y han tenido que ingresarlo en el hospital de
Cuenca. Mi madre me ha escrito la carta para pedirme ayuda económica –suspira
hondo antes de exclamar en medio de un lastimero sollozo―: ¿QUÉ VOY A
HACER, ROSITA?


         La dueña de la casa no
responde, se limita a cogerla y a acunarla contra su voluminoso pecho.


         Cuando por fin se ha calmado
y también Rosita ha leído la carta, la dueña de la casa le habla de la
siguiente manera…


         ―Sabes que yo no puedo
pagarte más de lo que te pago, querida niña.


         ―Lo sé… ―Gracita
intenta esbozar una  sonrisa, logrando sólo una extraña y triste mueca.


         Lo que no espera es el
ofrecimiento que a continuación le hace la buena y oronda mujer.


         ―Pero si quieres,
puedes probar a trabajar con las chicas…


         ―¿¡Q―QUÉÉÉ!?
–Gracita, espantada, se aparta de la mujer como si ésta la hubiera atacado de
alguna forma―. Y―yo n―no… ―Balbucea luego aunque sin
apartar la mirada de la dueña de la casa―. ¡Por Dios, no podría! ¡Sería
incapaz de una cosa así!


         Rosita le dedica una sonrisa
cargada de paciencia y de comprensión antes de tomar sus blancas y delgadas
manos entre las suyas y decirle, mirándola fijamente a los ojos…:


         ―Escúchame bien,
cariño. Puede que el trabajo que realizan esas chicas te parezca deshonesto,
pero te puedo asegurar que hay cosas muchísimo peores. Además. ¿Qué importa de
dónde saques el dinero si con ello puedes ayudar a tus padres en estos
difíciles momentos? Además, no estarías haciendo nada malo, tan sólo usar algo
que es tuyo como es este bonito cuerpo que Dios te ha dado.


         Tras esto, se levanta de la
cama y sale de la habitación, dejando sola a Gracita, rumiando su propuesta.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA PRIMERA VEZ


         Es un Viernes por la tarde,
según Rosita y sus chicas, uno de los días de más afluencia en la casa de
citas, situada justo encima de donde duerme Gracita, quien se muestra a un
tiempo nerviosa y excitada ante su inminente estreno en el negocio.


         ―Todo va a salir bien
–le dice por enésima vez Beatriz mientras le tiende unas preciosas braguitas de
encaje rojas y un ajustado corsé del mismo color a juego.


         Tanto Beatriz como sus otras
cuatro compañeras han pasado varios días animándola y tranquilizándola y 
mostrándose de lo más corteses y amistosas con ella.


         ―N―no sé,
Marilyn… ―Titubea la joven de Villa del Encinar mientras toma las prendas
de lencería y se queda mirándolas con expresión entre asustada y divertida―.
N―no creo que sea capaz de…


         ―¡Claro qué sí, tonta!
–Replica la rubia teñida dándole un sonoro beso en la mejilla y guiñándole un
ojo―. Tú sólo tienes que echarle imaginación, pensar que estás, no sé,
con algún actor que te guste. A mí me funciona.


         ―¿Ah, sí? –Gracita
esboza una tímida sonrisa antes de preguntar―: ¿A quién te imaginas tú, a
ver?


         ―¡Dirk Bogarde!
–Responde la rubia teñida sin pensarlo dos veces―. Mmm… ¡Es tan…, guapo!
–Añade luego entornando los ojos con aire soñador.


         Luego, sin embargo, Gracita
vuelve a quedar seria y contrita.


         ―Tengo mucho miedo,
Beatriz –musita clavando sus preciosos ojos azules en su amiga.


         ―¡Miedo ninguno,
chiquilla! –Replica Marilyn dándole un cariñoso golpecito en el hombro―.
Si quieres, yo te digo qué cliente escoger. Luego tú ya sabes, ¡échale
imaginación al asunto!


         Algo más tarde, ambas amigas
salen al salón habilitado donde las chicas reciben a los posibles clientes, en
el cual ya podemos ver al resto de prostitutas vestidas con su lencería más
sugerente, y donde ya hay varios hombres esperando.


         ―Mira –susurra Beatriz
al oído de Gracita, al tiempo que le señala a un señor ya entrado en años, que
las mira con expresión entre lasciva y divertida―; ese señor de ahí sería
un buen comienzo. No suele pedir nada que no sea hablar contigo y suele dar
buenas propinas.


         ―¿S―seguro?
–Intenta replicar nuestra protagonista. Pero es tarde y la Marilyn ya la arrastra literalmente hasta el anciano, al que saluda efusivamente con dos
sonoros besos en las arrugadas mejillas.


         ―¡Buenas noches, don
Ernesto! –Dice al tiempo que empuja a su amiga literalmente contra el viejo―.
Le presento a mi amiga Gracita, un amor de chica.


         ―¡Sí qué es guapa, sí,
che! –Exclama el vejestorio atrayendo a Gracita hacia sí y encasquetándole dos
besos en la cara mientras Beatriz se aleja contoneando graciosamente las
caderas, en dirección a otro posible cliente.


         Poco después, en una de las
habitaciones de la pensión…


         ―Es la primera vez que
te veo por aquí, muchacha –tal y como le dijera Marilyn, don Ernesto no es más
que un viejecito inofensivo que tan sólo busca algo de charla y compañía―.
¿Eres nueva en el negocio?


         ―S―sí –Gracita
dedica al anciano una tímida sonrisa y luego comienza a desvestirse, acto que
don Vicent ataja con un gesto una simpática carcajada.


         ―¡No corras tanto,
muchacha! –Exclama el viejo mientras toma a la joven de la mano y la obliga
suavemente a sentarse junto a él en la cama―. Yo sólo quiero hablar un
poco. A mi edad me es cada día más difícil encontrar a alguien que quiera
conversar conmigo.


         Sintiéndose conmovida por
las palabras del anciano, Gracita esboza una sonrisa y asiente con un ligero
cabeceo.


         La hora siguiente la pasara
escuchando las historias del bueno de don Ernesto que, como buen cliente, una
vez ha terminado de hablar, le paga lo estipulado, cincuenta pesetas por una
hora de servicio más otras diez de propina, para que se compre algún capricho,
según palabras del anciano.


         El resto de la noche le será
igual de propicio, y cuando termine de trabajar a las tres de la madrugada, lo
hará cansada pero con más de doscientas pesetas en el bolsillo.  Aunque sabe
que la mitad de ese dinero ha de ser para Rosita.


         ―¿Qué? –Le pregunta
Beatriz al final de la noche―. ¿Cómo te sientes? Para ser tu primera vez,
no ha estado nada mal.


         ―Me siento sucia
–responde Gracita echándose a llorar en el hombro de su amiga.


         ―Ea, Ea. Vamos, no
digas eso, mujer –replica su compañera acunándola contra su pecho―. No
hacemos nada malo, tan sólo ganarnos la vida.


         ―Si no fuera por que
mi familia necesita el dinero…


         ―Tú estás en esto por
tu familia, yo por mi hermano pequeño. 


         ―¿Tienes un hermano
pequeño?


         ―Sí, de catorce años
–el rostro de Marilyn se ilumina con una gran sonrisa―. Se llama Toñín, y
está enfermo, postrado en la cama por culpa de extraña dolencia.


         ―L―lo siento…


         ―¡No lo sientas! Toñín
es el chiquillo más alegre que te puedas echar a la cara.


         ―¿Gastas todo el
dinero que ganas aquí con él?


         ―La mayor parte, sí
–Beatriz vuelve a sonreír, y luego da a Gracita un último beso de buenas
noches.


         ―¿Nos vemos mañana en
la cafetería? –Pregunta la joven de ojos azules antes de meterse en su
habitación, donde su pequeño Luciano ya hace rato que duerme.


CAPÍTULO 7º


EN EL TRANVÍA


         Estamos a principios de
Agosto del cincuenta y siete, la vida sigue su curso, y Gracita, a regañadientes,
ha aceptado su nuevo trabajo como chica de alterne en Casa Rosita, gracias a lo
cual ha logrado, no sólo mandar dinero regularmente a su familia en Cuenca para
ayudar en los gastos médicos de su padre, sino que también se puede permitir
comprarle a su pequeño Luciano las mejores ropas y juguetes, aunque sigue
viviendo en la planta baja de la casa de citas y sigue siendo la jovencita
dulce e inocente que llegó del pueblo en busca de una vida mejor para ella y su
hijo.


         Es fin de semana, y ella y
Beatriz han decidido ir a la playa con Luciano, para que el niño y ella misma
vean por primera vez el mar.


         Durante su trayecto en
tranvía hasta la playa de la Malvarrosa, y mientras el niño se entretiene
mirando por la ventanilla del vehículo, las dos amigas van hablando
animadamente sobre sus cosas, compartiendo sus gustos musicales y
cinematográficos, riendo y pasándoselo bien.


         De repente, y poco antes de
llegar a su destino, Beatriz da un ligero codazo a Gracita y le susurra al
oído.


         ―¡Mira quién está ahí!


         ―¿Eh, quién? –Los
preciosos ojos azules de la joven conquense se dirigen hacia donde señala su
amiga, poniéndose roja como un tomate al reconocer al señorito Salvador Grau,
sonriéndoles desde el otro extremo del tranvía.


         De repente, el apuesto joven
se levanta de su asiento, y aprovechando una breve parada del vehículo, se
acerca a ellas con la sana intención de saludarlas.


         ―Buenas tardes,
señoritas. ¿Van a la playa?


         Gracita no responde, se
limita a agachar la mirada y a sentir como su cuerpo arde por dentro.


         Beatriz sí responde, con una
graciosa carcajada y un guiño dirigido al sorprendido Salvador.


         ―Pues sí, vamos a la
playa –dice sin dejar de reír al tiempo que da un ligero codazo a su amiga en
el costado―. Me ha costado, pero al final la he convencido.


         ―Vaya –Salvador enarca
una ceja y dice, dando a sus palabras cierto aire compungido―. Parece que
a su amiga no le es grata mi compañía…


         ―¡Oh, no, por Dios!
–Se apresura a responder Beatriz en tono de disculpa―. Lleva días
hablando de usted; lo que pasa es que es un poco tímida.


         ―¡Beatriz, por favor!
–Exclama Gracita en un imperioso susurro, al tiempo que propina a su amiga un
fuerte pellizco en el brazo, sin que el joven señor Grau se percate de nada.


         En ese instante, el
conductor del tranvía anuncia la parada de la playa, y ambas amigas y el
pequeño Luciano descienden del vehículo, dejando atrás a un perplejo Salvador
Grau.


         ―¡Chica, pareces
tonta! –Le espeta Beatriz poco después mientras extienden las toallas sobre la
arena.


         ―¡Vaya! ¿Y eso, a qué viene?


         ―Viene a que ese
atractivo joven, el tal Salvador, está loquito por tus huesos, y tú vas y no le
haces el mínimo caso en el tranvía, a eso viene.


         ―Vaya… ―Vuelve a
repetir Gracita mirando a su amiga con expresión de claro y divertido reproche
en su lindo semblante.


         Luego, y tras unos instantes
de duda, por fin añade…:


         ―¿Se puede saber quién
te ha nombrado mi celestina? Yo podría decir lo mismo de ti y de Miquel.


         ―No es lo mismo –se
apresura a replicar Beatriz mientras se frota la loción protectora por los
brazos y el cuello.


         ―¿Ah, no? –Replica
Gracita mientra aplica loción protectora por el oscuro cuerpecito de su querido
Luciano―. ¿Y me puedes decir por qué no es lo mismo?


         ―Ya te lo conté
–Beatriz, como si la conversación le molestase, desvía la mirada.


         ―Creo que entonces,
estamos en la misma situación, Beatriz.


         ―No, cariño –responde
la rubia teñida dando un cariñoso y suave beso a su compañera en la mejilla―.
Tú aún estás a tiempo de escapar de esta vida miserable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


EL SEÑORITO MIQUEL


         Han pasado dos semanas desde
que Gracita y Beatriz pasaran la tarde en la playa, y ahora las encontramos
paseando por el parque de los Viveros, hablando de sus cosas y regocijándose
con las ocurrencias del pequeño Luciano.


         ―¿Has vuelto a ver al
señorito Salvador? –Inquiere de repente Beatriz, mientras paga los tres helados
que acaba de comprar y le tiende uno a su amiga y otro a su hijo.


         ―No –Gracita da un
lametón a su dulce y pregunta―: ¿Y tú, has vuelto a saber algo de Miquel?


         Beatriz, en lugar de
responderle, se limita a lanzarle una mirada y una sonrisa cargadas de
misterio.


         Luego, y para asombro de la
joven conquense, se separa de ella, y se encamina hacia un atractivo joven, que
pasea por las cercanías, absorto por la belleza de las plantas del parque.


         ―¡Buenas tardes, Miquel!
–La oye exclamar seguidamente, tras detenerse ante el apuesto joven―.
¿Qué, de paseo por el parque?


         Lo que ya no le parece tan
agradable es la respuesta del muchacho.


         ―Hola, Beatriz –la voz
suena dura y cortante como un cuchillo, y cargada de rabia y dolor. Lo que
sigue a continuación es casi como una puñalada a oídos de la sorprendida
Beatriz―: ¿O quizás debería llamarte Marilyn? –Que comienza a boquear
como pez en fuera del agua mientras siente como la vergüenza se la come entera.


         ―Y―yo… Miquel, y―yo…
―Logra balbucear por fin mientras se aferra al brazo del joven.


         ―¿Sabes lo qué más
duele de todo esto? –Inquiere el muchacho, zafándose de la mano de Beatriz, que
le dedica una mirada consternada y anegada en lágrimas―. Que he tenido
que enterarme por otros. ¡Maldita sea!


         ―¿Quién te lo contó?
–Implora Beatriz, volviendo a agarrarse del brazo de Miquel.


         ―¿Qué importa ya eso?
–Ahora es el turno del joven de agachar la cabeza con aire apesadumbrado―;
lo que importa es que yo, por un momento, llegué a pensar que, tal vez, lo
nuestro podría haber sido posible. Pero ahora…


         ―¿M―me hubieras
presentado a t―tu familia? –Beatriz sigue sollozando, desconsolada.


         ―¡NO SÉ LO QUÉ HUBIERA
HECHO, MALDITA SEA! –Replica Miquel a voz en grito, al tiempo que da media
vuelta y se aleja, dejándola sola, en medio de una de las sendas del parque,
llorando amargamente.


         Un instante después, nota la
mano de Gracita posarse sobre su hombro.


         ―M―me siento tan
desgraciada, G―Gracita –gime la guapa rubia teñida mientras se apoya en
el hombro de su amiga, para seguir llorando.


         ―Escúchame bien,
Beatriz –le ordena su amiga, obligándola a mirarla a los enormes y preciosos
ojos azul celeste―. Miquel no te merece.


         ―¿P―por qué d―dices
eso? –Farfulla Beatriz, sonándose la nariz con su pañuelo.


         ―Oh, vamos, cariño
–replica Gracita con aire un tanto exasperado ante la aparente inocencia de su
amiga―. Puede que sea una jovencita de pueblo, pero no soy tonta. Si de
verdad te quisiera, Miquel lucharía por ti, y no te vendría con excusas baratas
acerca de si se enteró o no por ti de tu verdadera profesión.


         ―¿T―tú crees?
–Murmura Beatriz en un hilillo de voz apenas perceptible.


         ―Pues claro, tonta
–divertida, la chica de Cuenca lanza una carcajada y luego arrastra a su compañera
hasta el puesto de los helados al tiempo que le susurra al oído―. Te
aseguro yo que hombres mejores que ese desgraciado los hay a puñados; verás
como no tardas en encontrar uno que de verdad sepa apreciarte como te mereces.


         ―G―gracias,
Gracita –Beatriz se inclina levemente, puesto que es algo más alta que su
amiga, y la besa en la mejilla, antes de pedir otros tres helados de chocolate
para ellas dos y el pequeño Luciano, que se ha puesto la camisa perdida con el
primer cucurucho.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA VISITA DE COSME


         Finales de Agosto de 1957.
La vida sigue su curso para Gracita y su pequeño Luciano, que en Septiembre
comenzará a ir al colegio y está más que entusiasmado con la idea.


         Por su parte, a nuestra
protagonista, las cosas tampoco le van mal; ha logrado hacerse un nombre
trabajando en Casa Rosita, y son muchos los clientes adinerados los que se la
disputan para pasar un rato con ella cada noche.


         Es el Jueves de la última
semana del mes, cuando Rosita se acerca a ella con expresión nerviosa y
dubitativa, cosa que llama poderosamente la atención de la joven, ya que
considera a la dueña de la casa una mujer muy echá p’adelante, como se suele
decir.


         ―Gracita, hija –dice
la buena mujer mientras se retuerce las manos en claro gesto de angustia.


         ―¿Sí, Rosita?


         ―Ven, anda, siéntate
conmigo –la mujer toma a la muchacha y la conmina a sentarse junto a ella en
una de las sillas de la cocina.


         ―¡Ay, Rosita! –Exclama
Gracita, exasperándose ante las dudas de la dueña del burdel―. ¿Me
quieres contar de una vez qué te pasa, que me estás poniendo de los nervios?


         ―Se trata de Cosme…


         ―¿Cosme? –Repite la
joven, como si en su vida hubiera oído el nombre del tendero de su pueblo.


         ―Sí, mujer –replica
Rosita con gesto exasperado―; como sabrás, suele venir de vez en cuando
hacernos una visita. Que suele pasarse un mes entero aquí en Valencia
simplemente para estar con las chicas. Y he pensado que quizás te resultaría violento
que él supiera que tú ahora…, ya sabes.


         ―Comprendo –Gracita
esboza una sonrisa y asiente con la cabeza para añadir seguidamente―:
Puedo volver a trabajar durante unos días como tu sirvienta, no me importa.


         ―Sí –también Rosita
sonríe visiblemente más calmada―. El bueno de Cosme no tiene por qué
enterarse si así lo deseas.


         Y dicho y hecho, a partir de
ese mismo día, y tras avisar a sus compañeras, Gracita vuelve a su puesto como
chacha de la oronda y sonriente doña Rosita durante el tiempo que el bueno de
Cosme pasa en Valencia.


         El bueno de Cosme llega esa
misma tarde, todo cariño y buen humor, dispuesto a pasar unos cuantos días
disfrutando de los placeres de la vida en la capital y, ¡cómo no!, de los
placeres que sus chicas, como él las llama cariñosamente, tengan a bien
ofrecerle.


         El encuentro con Gracita,
tras meses sin verla, es emotivo y cordial a partes iguales.


         ―Tu madre te manda
esto –dice tras besar efusivamente a la joven, al tiempo que le entrega una
caja de metal llena de chorizos y morcillas, producto de la última matanza en
el pueblo, cosas que ella no se pudo traer debido a las prisas con las que
realizó el viaje a Valencia, y otra caja también de metal pero más pequeña,
llena de pastas y dulces típicos de Villa del Encinar.


         ―Dime, Cosme –la
muchacha deja las dos cajas sobre la cama e invita al tendero a sentarse―;
¿cómo está mi padre?


         ―Va mejorando muy poco
a poco, niña –responde el hombre con una extraña expresión en el semblante,
expresión que a Gracita no se le pasa por alto y así se lo hace saber.


         ―¿Pasa algo, Cosme?


         ―¿Por qué lo dices,
chiquilla?


         ―No sé… ―Gracita
se encoge de hombros y luego sigue hablando―, noto que me miras raro…
¿Están mis padres bien?


         ―Tus padres están
bien. Tu padre ha mejorado mucho con el tratamiento –Cosme estira una de sus
manos y oprime una de las de la joven con gesto cariñoso antes de añadir―:
Es por ti, Gracita.


         ―¿Por qué? –Confusa,
la muchacha aparta la mano―. ¿Qué pasa conmigo?


         ―¿De dónde sacas tanto
dinero para enviarle a tu madre, chiquilla? Estoy seguro que limpiando no.


         Sabiéndose pillada, Gracita
lanza un profundo suspiro y decide contarle al tendero de Villa del Encinar
todo.


         ―¡No se lo cuentes a
mi madre, por favor! –Implora luego aferrando ahora ella las rudas manos del
hombre, que le sonríe al tiempo que la acuna contra su pecho, susurrándole…


         ―Tranquila, chiquilla,
no le contaré nada. Pero tu madre no es tonta, y tarde o temprano llegará a la
misma conclusión que yo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


AMIGOS


         Y pasa el Verano, y el calor
y los días de playa, y la vida sigue para la joven Gracita, quien ya se ha
afianzado en Casa Rosita como una de las chicas más cotizadas.


         Por desgracia, no todo son
buenas noticias en su vida y al final, a pesar de luchar con todas sus fuerzas,
su padre, el bueno de Cleofás “el Ciego”, termina sucumbiendo a la terrible
enfermedad que tantos meses llevaba comiéndoselo poco a poco.


         ―¿Estas bien, hija? Te
noto cansada y, no sé, diferente… –Tras el entierro, Gracita y el pequeño
Luciano pasan un par de días en casa de su madre, Amelia―; ¿hay algo que
quieras contarme, quizás?


         ―No, madre. Estoy bien
–la joven fuerza una sonrisa y se abraza a su madre.


         De repente, Amelia dice con
voz temblorosa…:


         ―L―la gente
comenta cosas s―sobre ti, Gracita…


         ―¿Qué comentan, madre?
–Replica la muchacha alzando la barbilla en actitud desafiante.


         ―Comentan que no se
puede sacar tanto dinero como tú has estado mandando trabajando de chacha
–responde Amelia con los ojos anegados en lágrimas mientras con su mano busca
las de su hija.


         ―Madre…, yo –Gracita
suspira y luego dice en un murmullo apenas perceptible―: ¿Qué importa de
dónde saque el dinero? Gracias a ello, Luciano tiene ropa nueva y pronto
empezará a ir a un colegio de los buenos; no hagas caso de las habladurías de
la gente, que sólo buscan hacer mal.


         ―Entonces, es cierto
–solloza la buena mujer cubriéndose el rostro con ambas manos―. ¡Mi hija
es una puta!


         Sin saber qué decir, Gracita
se limita a acunar a su madre contra su cuerpo.


         Y tras la estancia en el
pueblo, el regreso a Valencia, donde es recibida con alegría por sus
compañeras.


         Y llega Septiembre, y el
Otoño comienza a amarillear las hojas de los árboles, y ella vuelve a
encontrarse en un par de ocasiones más con el señorito Salvador Grau, una de
ellas yendo en compañía de Beatriz, que parece haber olvidado por completo a Miquel
y ahora vive sólo por y para su hermano enfermo. La otra, el encuentro es a
solas, y Gracita no puede hacer nada por evitar ser literalmente abordada por
el atractivo joven.


         ―¡Ah, no, esta vez no!
–Exclama  sonriendo Salvador agarrando a Gracita del brazo y arrastrándola
literalmente al interior de una cafetería de la calle de la Sangre, sin darle tiempo a rechistar siquiera.


         ―¡Oiga! –Exclama
nuestra protagonista cuando por fin logra reaccionar―. ¿¡Quién diablos se
ha creído usted que es para tratarme de esa manera!? –Hay mucha furia en sus
palabras, pero también puede sentir algo más recorriendo su cuerpo, algo que
hace que su corazón se acelere por la cercanía del apuesto señorito Salvador,
que se dedica a mirarla con la sonrisa en los labios.


         ―Sólo sé que te llamas
Gracita, y que tienes un niño guapísimo –dice por fin el joven mientras la
invita a sentarse en una de las mesas del local.


         Por unos instantes, la joven
no dice palabra, se limita a mirar a Salvador fijamente a los ojos, unos
preciosos y expresivos ojos verdes.


         Cuando por fin habla, todo
lo que sale de su boca es un escueto y tímido…


         ―Gracias.


         ―¿Cómo se llama? Tu
hijo quiero decir –inquiere seguidamente Salvador, sabiendo que, por fin, ha
encontrado el punto débil de la hermosa muchacha, su pequeño.


         ―Se llama Luciano
–responde Gracita esbozando una leve sonrisa, que embellece más si cabe su ya
de por sí bellísimo semblante―. Y tiene cinco años.


         A partir de ese instante,
todo fluye entre ambos jóvenes con sencillez y naturalidad, naciendo entre los
dos jóvenes una bonita amistad, cargada de sana complicidad.


         Sólo cuando Salvador se
interesa por su trabajo, Gracita vuelve a ponerse tensa por un instante.


         ―Y―yo… Trabajo
para Rosita –responde bajando la mirada con aire avergonzado,  haciendo sonreír
al joven, que se apresura a replicar…:


         ―No me importa donde
trabajes, Gracita. Lo que importa es lo bien que nos sentimos juntos.


         ―¿Hablas en serio? –El
rostro de la joven se vuelve a iluminar con una sonrisa, ya que ella siente lo
mismo.


         Salvador no responde.
Simplemente estira su mano por encima de la mesita de la cafetería y oprime
suavemente la de la muchacha…


         Y la vida sigue, y a partir
de ese instante, los dos jóvenes volverán a quedar más veces, simplemente para
charlar o pasear como buenos amigos.


         Y pasa Septiembre.


         Y llega Octubre, y con
Octubre la tragedia en forma de riada por el desbordamiento del Turia a su paso
por Valencia.


         Cuatrocientas víctimas mortales,
entre ellas un hermano de Rosita con el que no se hablaba desde hacía años, y
la madre de Vivi, la compañera de Gracita en Casa Rosita.


         Pero, como hemos dicho, la
vida sigue, y Gracita va a descubrir que no es fácil ser madre soltera en la
capital…
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2ª PARTE


PUTA Y MADRE


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


SU HIJO NO PUEDE ENTRAR EN NUESTRO
COLEGIO


         ―¿P―por qué no?
–Inquiere Gracita con voz temblorosa, mientras clava sus bellos ojos azules en
los del Director del colegio donde pensaba apuntar a Luciano.


         ―Bueno, según el libro
de familia que nos ha traído, el niño no tiene padre, al menos no consta…


         ―¡P―pero tiene
madre, por el amor de Dios! –Exclama la joven alzando un tono el volumen de su
voz.


         ―Por supuesto,
señorita Segovia –replica el hombre sin dejar de sonreír y de mirar con ojos
cargados de lascivia el cuerpo de Gracita―; además, el niño es medio
negro, y no creo que fuera una buena influencia para los otros alumnos…


         ―De acuerdo, puedo
consentir que se me insulte a mí, pero no a mi hijo. ¿Me ha oído? ―Con
aire dignísimo, nuestra protagonista se alza de la silla y se dirige a la
puerta del despacho, cuando el Director le da el alto y le pide que vuelve a
sentarse.


         ―Siempre podemos hacer
una excepción con usted, siempre y cuando… ―Ante la mirada aterrada y
sorprendida de Gracita, el hombre se levanta y comienza a acariciarle el
trasero, mientras le susurra al oído palabras obscenas.


         La tremenda bofetada resuena
en los oídos del asqueroso que, temblando de ira y sorpresa, se lleva la mano a
la dolorida mejilla…


         ¿¡Cómo se atreve, puta
estrecha!? –Sisea furioso, al tiempo que abre la puerta del despacho y empuja
fuera a la joven conquense―. ¡LE PUEDO ASEGURAR QUE SU BASTARDO NO
ENTRARÁ EN NINGÚN MALDITO COLEGIO DE ESTA CIUDAD MIENTRAS YO SEA DIRECTOR DE
ESTA ESCUELA! –Chilla fuera de sí, sin dejar de palparse la mejilla, enrojecida
por el tremendo bofetón propinado por Gracita.


         Y, como si de una maldición
se tratase, lo cierto es que nuestra protagonista es rechazada por todos los
colegios de Valencia y alrededores, siempre con los mismos argumentos: “El niño
no tiene padre”. Pero algo le dice que la amenaza del Director del primer colegio
tiene mucho que ver con su infortunio.


         Después de un mes buscando
escuela para Luciano, y cuando por fin está a punto de rendirse, le llega la
solución de manos de Beatriz.


         ―Verás como te gusta
–le dice su amiga, mientras espera a que abran la puerta, tras pulsar el timbre―.
Ella es quien le dio clases a mi hermano de pequeño. Aún viene de vez en cuando
a ayudarle a repasar lo aprendido.


         ―¿Y por qué no está
trabajando en un colegio?


         ―Creo que son cosas de
política o algo de eso, ya sabes –Beatriz se encoge levemente de hombros, y
luego sonríe al escuchar ruido de pasos tras la puerta.


         Poco después, las dos se
encuentran sentadas en dos cómodos aunque algo viejos sillones, frente a una
agradable dama de mediana edad, que escucha con suma atención lo que Gracita y
su amiga le tienen que contar. 


         Cuando las dos jóvenes
amigas terminan de hablar, la mujer asiente con la cabeza y pregunta,
dirigiéndose a Gracita…


         ―¿Podría traerme al
pequeño para que lo conozca? 


         ―Por supuesto
–responde la joven madre sin dudarlo un instante, pues su instinto le dice que
ha hecho lo correcto al venir con Beatriz a hablar con esta señora―. ¿Le
viene bien mañana por la mañana?


         ―Perfecto. Me gusta
conocer a mis posibles alumnos para hacerme una idea de cómo son –la mujer
sonríe, formándosele en las mejillas unos graciosos hoyuelos, esto es
suficiente para que Gracita se decida a sí misma en decirse que,
definitivamente, ha sido una gran idea la de venir a esta casa con su amiga.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LUCIANO Y LA SEÑORA COLOMER


         A la mañana siguiente, a las
diez en punto, Gracita Segovia, esta vez acompañada de su pequeño Luciano,
vuelve a personarse en casa de doña Margarita Colomer.


         Antes de llamar al timbre,
se acuclilla frente a su hijo y se asegura de que el niño esté debidamente
presentable, consciente de que una primera buena impresión es fundamental.


         Poco después, ya dentro de
la casa…


         ―Así que éste es el
pequeño Luciano –la mujer sonríe complacida al ver al niño, que le devuelve la
sonrisa y le tiende su manita derecha en señal de saludo, haciéndola reír.         


         Una vez las dos mujeres y el
niño han tomado asiento en la acogedora sala de estar de la señora Colomer,
ésta se dirige muy seria a Luciano.


         ―Dime, Luciano –le
dice dedicándole una cariñosa sonrisa―. ¿Sabes leer?


         El pequeño, antes de
responder, mira a su madre en busca de aprobación. 


         ―Anda, cariño,
respóndele a esta señora tan simpática –lo anima Gracita mientras intercambia
una mirada con Margarita.


         ―Sé el abecedario y sé
escribir mi nombre –responde por fin el niño con voz vacilante.


         ―Ah, eso está muy
bien, muchachito –aprueba la madura señora ensanchando la sonrisa de sus labios.


         ―También sé algo de
sumas y restas –añade Luciano, con cierto deje de orgullo en su vocecilla.


         ―¿Sabes también
multiplicar y dividir? –Se interesa la señora Colomer, a la que cada vez le
caen más simpáticos este pequeñuelo y su joven y bella madre.


         Como toda respuesta, el niño
menea vehementemente su rizada cabecita, haciendo que la sonrisa de la buena
señora se ensanche antes de apresurarse a añadir al tiempo que acaricia las
oscuras mejillas de Luciano.


         ―No te preocupes por
eso, cariño. Yo te enseñaré a leer y a escribir bien, y matemáticas, y más
cosas. ¿Te gustaría?


         Sonriendo tímidamente, el
pequeño se gira hacia su madre en busca aprobación, y ésta le devuelve el gesto
y asiente con la cabeza.


         Algo más tarde, y una vez
concluida la entrevista preliminar, las dos mujeres conversan mientras el
pequeño juega con un avioncito de madera.


         ―Su hijo es muy
inteligente, y muy noble –dice la señora Colomer dando unas ligeras palmaditas
a Gracita en la mano.


         ―Gracias –replica la
joven madre, visiblemente orgullosa por el comentario de la madura dama―.
Lo cierto es que es un amor de niño… Si usted le diera una pequeña oportunidad.
El dinero no sería problema, en mi trabajo gano bastante y me lo puedo
permitir.


         Al oír esto, y ante la
sorpresa de Gracita, Margarita Colomer lanza una divertida carcajada.


         ―Tranquila, cariño
–dice luego, tras secarse las lágrimas con un limpísimo pañuelo de tela blanco―.
El dinero no es problema, mis padres me dejaron al morir bien posicionada
económicamente; hago esto por gusto, y porque Beatriz me lo ha pedido como un
favor personal―. Seguidamente, y en tono confidencial, añade―: Sé
que trabajáis juntas en Casa Rosita y tienes que saber que no me importa, veo
en tu mirada que eres una chica buena y honrada.


         ―G―gracias
–logra balbucir Gracita ante el cariño y la amabilidad que denotan las palabras
de la dama―. Está siendo usted muy buena conmigo y con mi hijo –añade
luego, mientras se abraza a la gratamente sorprendida señora Colomer, ante la
mirada sorprendida del pequeño Luciano, que incluso ha dejado de jugar con el
avión de madera y las mira con una sonrisa en sus gordezuelos labios.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA VISITA DE LOS GRISES


         Marzo de 1960. La vida, como
suele pasar, sigue su curso para bien o para mal, y en el caso de la joven
Gracita Segovia no ha hecho una excepción.


         Nuestra joven protagonista
se ha afianzado como un valor seguro para atraer clientes a Casa Rosita, pues
hace tiempo que corrió la voz sobre su dulce manera de trabajar, y las noches
en el burdel son un hervidero de clientes.


         Como hemos dicho, estamos en
Marzo, y la capital del Turia y los demás pueblos de la provincia valenciana ya
están preparados para celebrar las fiestas en honor de San José.


         Es la tarde del 18 de Marzo,
y Gracita y Beatriz, que hace un par de semanas volvió a saber de Miquel, y el
pequeño Luciano, se encuentran en la calle, admirando los monumentos falleros
de ese año.


         Tras una larga caminata, los
tres han decidido sentarse en una cafetería a tomar una ración de buñuelos con
chocolate, manjar que apasiona a Luciano, que se está convirtiendo en un
hombrecito sumamente guapo, para orgullo, no sólo de su madre, sino de la
propia Beatriz y de las otras compañeras de nuestra protagonista.


         Están dando buena cuenta de
su deliciosa merienda, cuando Beatriz se dirige a su amiga y compañera en un
susurro…


         ―Ayer vinieron los
Grises… ―dice mientras vuelve a mojar su churro en el espeso y caliente
chocolate―. ¡Esos hijos de puta! –Añade luego, rabiosa.


         Gracita asiente con la
cabeza y frunce el ceño en claro mohín de disgusto.


         Por lo que le ha contado
Beatriz, hace años, su padre fue requerido por la Policía de Franco y sometido a terribles torturas, que casi lo dejaron postrado en una silla
de ruedas, y piensa que es lógico el odio y la rabia que les tiene.


         Ella misma se las ha visto
en alguna que otra ocasión con ellos, puesto que, de vez en cuando, suelen
visitar Casa Rosita, para ver cómo va el asunto, según palabras de los propios
agentes, que hacen la vista gorda al turbio negocio gracias a que la dueña del
prostíbulo les paga comisión, o lo que es lo mismo, aceptan sobornos.


         Esta última visita, sin
embargo, ha sido especial, ya que según se rumorea hay un joven comunista
pidiendo ayuda por la ciudad, y los Grises fueron al burdel a buscarlo.


         ―Se llama Periquillo
–dice de repente Beatriz con una enigmática sonrisa dibujada en sus lindos y
sensuales labios pintados de un suave color rosado.


         ―¿Quién se llama
Periquillo? –Pregunta Gracita clavando sus ojos azul celeste en los de su
amiga.


         Luego, cuando comprende, se
tapa la boca con la mano para evitar lanzar un gritito de sorpresa y
excitación.


         ¡Por el amor de Dios,
Marilyn! –Exclama seguidamente, en un furioso susurro―. ¿¡Acaso te
volviste loca de remate!?


         ―Lo sé, lo sé –se
apresura a responder su amiga y compañera―. Es todo una locura, pero…


         ―¿Pero qué? Sabes lo
que te harán los Grises si llegan a enterarse de que das cobijo a un… Un…


         ―¡Dilo, por el amor de
Dios, Gracita, dilo! –Replica Beatriz alzando el tono de su voz quizás más de
lo debido―. ¡Un rojo, un comunista! ¿Tanto te cuesta decir esas palabras?
–Dicho lo cual, se levanta y sale del local, dejando solos a Gracita y a un
boquiabierto Luciano que, a su tierna edad, no sabe muy bien qué está pasando,
ni por qué discuten su madre y su tía Beatriz, a la que adora con locura.


         Pasados unos instantes,
también nuestra protagonista se levanta dispuesta a dejar el local tras haber
pagado religiosamente el chocolate y los churros.


         ―Anda, cariño, vámonos
–le dice a su retoño, una vez le ha limpiado los labios con una servilleta.


         ―¿Os habéis enfadado
la tita Beatriz y tú? –Inquiere el pequeño, dejándose guiar por su madre entre
las mesas del local hasta la salida del mismo.


         Su madre, como respuesta, le
oprime la mano y deja escapar un profundo suspiro de difícil interpretación.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


PERIQUILLO EL COMUNISTA


         Esa noche, en el burdel, las
cosas siguen tensas entre Gracita y Beatriz, cosa que no pasa desapercibida
para sus otras compañeras, que cuchichean entre ellas.


         Vemos, por ejemplo, hablar a
Vivi y a Manuela aprovechando un momento en que tanto Gracita como Marilyn han
entrado a atender a sendos clientes.


         ―¿”Morena”, tú sabes
qué coño pasa con esas dos, que llevan sin hablarse toda la noche?


         ―¿Yo qué mierdas voy a
saber? –Replica Manuela, moviendo la mano como indicando que no es su problema.
Luego, sin embargo, añade, cuchicheando por lo bajito―: Para mí que hay
un hombre de por medio.


         Tras este comentario entre
las dos putas, la noche transcurre sin ningún incidente digno de mención.


         Al día siguiente, después de
llevar a Luciano a casa de la señora Colomer, Gracita se encuentra con Beatriz.
Por unos tensos instantes, ninguna de las dos dice nada.


         ―¿Aún tienes a ese
hombre oculto en tu casa? –Finalmente es Gracita la primera en hablar, aunque
desviando la vista para no mirar a su compañera a los ojos, como si sintiera
vergüenza de algo.


         Su sorpresa es mayúscula
cuando Beatriz la toma de la mano y, dedicándole una amistosa sonrisa, le dice:


         ―Ven, Gracita. Lo
mejor será que te lo presente. Verás como incluso te cae hasta bien.


         Poco después, en el piso que
Beatriz comparte con su hermano Toñín.


         ―B―buenas
tardes, señorita B―Beatriz –nada más llegar, un hombre de aspecto tosco y
un tanto descuidado, pero a un tiempo noble y bastante agraciado, sale a
recibirlas.


         ―Periquillo, ella es
mi amiga Gracita.


         ―E―encantado de
conocerla, s―señorita –con gesto cortés, el hombre tiende su mano a
nuestra protagonista, que la acepta, no sin cierto recelo.


         Luego, y una vez se han
sentado los tres, Gracita se dirige al tal Periquillo con la gracia y la
soltura que la caracterizan…


         ―Así que tú eres el
comunista al que busca la Policía… 


         ―¡Chist, Gracita! –Se
apresura a reprenderla su amiga llevándose el índice derecho a los labios―.
¡Baja la voz, por el amor de Dios!


         ―N―no se p―preocupe,
señorita B―Beatriz –el llamado Periquillo dedica a las dos amigas una
agradable sonrisa, antes de añadir mientras toma asiento en una silla―:
Sus vecinos son muy buena gente. Tuve q―que salir pitando d―del
otro l―lugar porque l―la gente era m―mala y chismosa.


         ―¿Tú no eres
valenciano, verdad? –Inquiere Gracita, sintiendo de repente gran simpatía por
el fugitivo.


         ―N―no señorita.
S―soy de C―Cuenca, de A―Almodóvar del P―Pinar.


         Al escuchar el nombre de un
pueblo de su provincia natal, el rostro de Gracita se ilumina con una gran
sonrisa.


         El resto de la tarde
transcurre entre risas y anécdotas contadas por las dos chicas y el supuesto comunista,
que les cuenta cómo pudo escapar del lugar donde se escondía antes, después de
que alguien diera la voz de alarma sobre su paradero.


         ―Poca gente parece
darse cuenta de lo que pasa en España –dice de repente Periquillo sin
tartamudear una sola vez, cosa que hace comprender a las dos amigas las fuertes
convicciones políticas e ideológicas del joven, pues eso es, un hombre joven
que apenas si llega a los treinta años.


         ―Pero luchar contra el
régimen de Franco puede conllevar penas de cárcel, e incluso de muerte –replica
Gracita en voz queda y tenue, haciendo sonreír al tal Periquillo, que se dirige
a Beatriz con estas palabras.


         ―Ya lo s―sé. Es
por eso q―que me marcharé esta m―misma noche, de m―madrugada;
no s―soportaría que, p―por mi culpa, u―una joven t―tan
buena y generosa pudiera v―verse metida en problemas.


         ―¿Y dónde vas a ir?
–Se apresura a preguntar Gracita, sintiéndose mal por haber pensado mal de
Periquillo en un pasado cercano.


         ―No l―lo sé –el
joven comunista se encoge levemente de hombros―. P―puede que r―regrese
a mi p―pueblo, a C―Cuenca –mientras habla, una leve y triste
sonrisa se dibuja en su atractivo semblante, sonrisa que enternece los
corazones de Gracita y Beatriz, que se comprometen a ayudarle en su marcha.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


SALVADOR SE DECLARA


         Finales de Abril de 1960.
Por fin ha pasado todo el ajetreo de las fiestas de Fallas y Semana Santa, y
Gracita sigue su vida compaginando su trabajo como meretriz en Casa Rosita con
sus tareas y labores de madre del pequeño Luciano quien, con ocho añitos ya
cumplidos, está demostrando ser un jovencito la mar de despierto e inteligente,
como así se lo hace notar doña Margarita Colomer cada vez que nuestra joven
protagonista charla con la tutora y maestra de su hijo.


         ―Creo que Luciano sabe
algo… ―Dice de repente la señora Colomer, al tiempo que vierte té en la
taza que Gracita sostiene en su mano derecha.


         ―¿A―a qué se
refiere? –Inquiere la joven, clavando su azul mirada en la madura dama.


         ―Bueno… Luciano, como
ya hemos hablado en más de una ocasión, es un muchachito muy listo…


         ―Sí, sí. Eso ya lo sé
–replica la muchacha en tono impaciente.


         ―Perdona, querida
–doña Margarita agita levemente la cabeza y por fin sigue hablando―: Como
te decía, tu hijo es un jovencito muy espabilado, y el otro me preguntó por tu
trabajo.


         ―¿Y―y usted qué
le dijo?


         ―Le dije que no
preguntara tanto y estudiase más, que el trabajo de su madre no era asunto
suyo.


         ―¿Qué dijo él?


         ―Bueno. Se limito a
agachar la cabeza y a refunfuñar por lo bajo. Pero creo que, dentro de lo que
cabe, se quedó bastante satisfecho con mi respuesta.


         ―Gracias, doña
Margarita, muchas gracias –la joven estira su mano y palmea la de la dueña de
la casa con gesto cariñoso y agradecido―. No sé qué haría si mi pequeño
descubriese lo que tengo que hacer para que a él no le falte de nada –mientras
habla, una lágrima resbala por su mejilla y la señora Colomer se apresura a
ofrecerle un pañuelo.


         ―Sé que eres una chica
discreta, Gracita –dice entonces la buena mujer tomando la mano de la muchacha
y oprimiéndola entre las suyas con gesto casi maternal―; además –añade
entonces con una sonrisa en los labios―: no estás haciendo nada malo y,
llegado el día, seguro que Luciano comprenderá.


         Tras este pequeño inciso, la
conversación entre ambas mujeres vuelve a centrarse en los avances del pequeño
Luciano durante las clases impartidas por la señora Colomer.


         Dos días más tarde, poco
antes de que las chicas comiencen su jornada laboral…


         ―Al que hace tiempo
que no veo es a tu amigo Salvador –Beatriz se está poniendo un ajustado corsé
con ayuda de Gracita―. ¿Sabes algo de él?


         ―Oh… El otro día
estuvimos juntos –responde la joven conquense con una divertida y pícara
risita.


         ―Vaya. ¿Y qué te dijo?


         ―El muy tonto se me
declaró. ¿Tú te crees?


         ―¿Y tú qué le dijiste?


         ―¿¡Qué le voy a decir,
por el amor de Dios, Beatriz!? –Exclama Gracita, sinceramente sorprendida por
la pregunta de su amiga y compañera―. ¡Que no me interesaba, que estoy
muy bien sola!


         ―¿De verdad hiciste
eso, Gracita? –También sorprendida, Marilyn se lleva la mano a la boca, y luego
menea la cabeza en actitud meditabunda.


         Por fin, tras unos instantes
pensando, vuelve a hablar, y lo hace para reprender a su amiga.


         ―Yo creo que no
debiste, Gracita –le dice una vez que su compañera ha terminado de ayudarle a
ponerse el corsé.


         ―¿Qué no debí hacer
qué? –Gracita, enarca sus cejas con claro aire mosqueado.


         ―Estoy segura de que
Salvador te quiere y…


         ―¿Y qué?


         ―Pues eso, Gracita.
Que no puedes pretender pasarte la vida ejerciendo la prostitución, no es vida
ni para ti ni para Luciano. Y quizás Salvador pueda ayudarte a salir de este
sórdido mundillo.


         ―Ay, chica –refunfuña
nuestra protagonista mientras escoge algo de lencería para lucir esta noche
ante los clientes―. Cuando te pones así, me recuerdas a mi madre.


         Beatriz se dispone a
replicar, cuando Rosita llama a la puerta de la habitación  para informarles de
que han llegado los primeros clientes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EL REGRESO DEL NEGRO SANTIAGO


         Es Mayo, y en Valencia
comienza a hacer ya algo de calor, por lo que ya puede verse a gente con ropa
algo más ligerita y fresca.


         Vemos a Gracita, la
protagonista de nuestra historia, caminar a toda prisa en dirección al piso de
doña Margarita Colomer, se ha entretenido más de la cuenta hablando con Beatriz
y con Manuela y se le ha echado encima la hora de recoger a Luciano de sus
clases particulares.


         Tras recoger al pequeño,
camina de regreso a la pensión de Rosita cuando…


         ―¿Gracita? –Una voz
conocida llega hasta ella, obligándola a darse la vuelta.


         Es entonces cuando lo ve… 


         Alto, guapo y apuesto, mucho
más que cuando era sólo un adolescente que la preñó de lo que más quiere en el
Mundo.


         ―¿¡Santiago!? –Exclama
fuera de sí de contenta al reconocer al muchacho negro de la feria de Villa del
Encinar.


         Tras esto, ambos jóvenes se
unen en un fuerte y cordial abrazo, ante la mirada atenta de Luciano.


         Poco después, en una
cafetería cercana a la pensión…


         ―¿Por qué no volviste
a verme? –Hay mucho reproche en la pregunta que Gracita hace al negro Santiago.


         ―Quise volver, te lo
juro –responde el joven con expresión dolida―. Pero la feria decidió que
era hora de conocer nuevos lugares y decidieron iniciar una gira por toda
Europa –sonríe al recordar sus andanzas con los saltimbanquis―. He
viajado mucho, Gracita, he estado en lugares preciosos: Londres, París, Berlín,
Lisboa… Y en cada nuevo lugar al que llegaba encontraba un motivo para pensar
en ti, en tus preciosos ojos azules y en tu linda sonrisa.


         De repente, queda callado y
centra su atención en el pequeño Luciano, que no ha dejado de mirarlo desde que
se encontrasen en la calle.


         ―¿E―es nuestro h―hijo?
–Inquiere por fin con la voz estrangulada por la emoción.


         Gracita sonríe y asiente con
la cabeza.


         ―Se llama Luciano,
como mi hermano –explica la joven con un claro deje de orgullo en la voz.


         Seguidamente se dirige a su
hijo con una sonrisa y las siguientes palabras…:


         ―Luciano, cariño. Este
señor es tu padre. Sabes que te he hablado de él algunas veces y…― De
repente, y para asombro de los dos adultos, el pequeño se acerca a su padre y
lo abraza con fuerza al tiempo que susurra…


         ―Hola, papá. Tenía
muchas ganas de conocerte.


         A partir de ese momento, la
conversación gira única y exclusivamente en torno al niño.


         Gracita cuenta a Santiago
todo lo referente a su hijo, haciendo hincapié en lo inteligente y noble que es
el niño, cosa que agrada sobremanera al joven de raza negra.


         ―¿Te volverás a ir?
–Pregunta la joven una vez ambos han salido de nuevo a la calle.


         ―Tengo que hacerlo,
Gracita –responde Santiago tomando ambas manos de la muchacha y besándolas con
pasión con sus gruesos labios antes de añadir con una amplia sonrisa―:
¡Vente conmigo! ¡Veniros los dos conmigo! ¡Recorreremos el Mundo entero juntos,
como una familia!


         Al oír esto, Gracita se zafa
de las manos del joven y le da la espalda.


         ―¿Q―qué pasa?
–Inquiere Santiago al notar la brusca reacción de Gracita―. ¿He dicho
algo malo? ¿Acaso no quieres venir conmigo?


         ―¡Por el amor de Dios!
–Exclama Gracita con aire exasperado―. Llevas, ¿cuánto? Ocho años sin dar
señales de vida y ahora pretendes que dejamos atrás todo y nos vayamos contigo
a recorrer el mundo con la feria.


         ―Yo pensé que…


         ―Haber pensado antes
de marcharte –replica la joven agarrando a su hijo de la mano y alejándose del
negro Santiago, sin darle tiempo a más explicaciones ni disculpas.


         Sin embargo, esa no será la
última vez que se vean…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


SANTIAGO EN CASA ROSITA


         Esa noche en Casa Rosita hay
gran revuelo. Se sabe que una feria ambulante ha llegado a la ciudad, y la
dueña del burdel espera que los feriantes visiten su casa de citas.


         ―Tú, Viviana, ese par
de tetas que Dios te ha dado, que se vean bien, ponte un sostén bonito, que
realce tus encantos. Tú, “Morena”, ponte muy guapa esta noche, los feriantes
son gente de dinero, y seguro que más de uno viene a gastárselo aquí, con
vosotras –la buena de Rosita, minutos antes de que sus chicas se pongan a
trabajar, las va aleccionando y dando los últimos retoques para que todo esté
perfecto, y las putas le responden con risas y bromas.


         La única que no parece muy
contenta con la situación es Gracita, todo el tema de los feriantes la ha
pillado un poco de sorpresa y ahora teme que Santiago visite el burdel y pueda
verla.


         Dándose cuenta de este
detalle, Rosita la llama a la habitación que ella llama “su despacho”


         ―A ver, cariño. ¿Me
vas a contar qué te preocupa?


         Gracita no responde de
inmediato, dedica un buen rato a buscar las palabras adecuadas para explicar a
la dueña del lupanar el porqué de su estado.


         Luego, sin embargo, las
palabras salen de su boca como un torrente imparable, en medio de un llanto
ahogado y abundante.


         Cuando termina de hablar,
Rosita le dedica la más cariñosa y maternal de las sonrisas antes de
preguntarle:


         ―¿Lo quieres? ¿Quieres
a ese chico, al padre de Luciano?


         La joven se suena la nariz
con el pañuelo que le tiende la oronda mujer, y luego niega con un enérgico
cabeceo.


         ―¿Entonces, qué te
preocupa?


         ―S―seguramente
pensará q―que soy una m―mala madre –responde por fin Gracita,
mientras vuelve a sonarse la nariz.


         ―¿¡Quééé!? –Rosita, al
oír esto, no puede evitarlo y lanza una sonora carcajada, que hace estremecer
su voluminoso corpachón―. Vamos, vamos, cariño. Nadie, escúchame bien,
nadie podrá acusarte nunca de ser una mala madre. ¿Me has entendido?


         ―S―sí –musita
Gracita esbozando una tímida sonrisa.


         ―Además, el debe
comprender que esto lo estás haciendo por tu hijo, no por capricho –mientras
habla, la oronda mujer atrae hacia sí a la muchacha y la abraza con fuerza,
estrechándola contra su enorme busto.


         Luego, sin embargo, la
aparta un instante y le dice al tiempo que le limpia el rimel que se le ha
corrido por toda la cara.


         ―De todos modos, si no
quieres trabajar esta noche, las chicas y yo lo entenderemos.


         Para sorpresa y gozo de
Rosita, Gracita se enjuga las lágrimas y alza la cabeza en actitud desafiante.


         ―Soy la mejor chica de
esta casa –dice con un marcado deje de orgullo en su voz―. Que venga si
quiere, no tengo de qué avergonzarme.


         ―¡Bien dicho, cariño!
–Palmea la gorda Rosita al tiempo que se levanta de la silla y propina a la
muchacha un fuerte e impetuoso abrazo.


         Esa misma noche, algo más
tarde, tal y como ha vaticinado nuestra guapa protagonista…


         ―Buenas noches –es el
negro Santiago quien acaba de llegar al burdel, vestido de punta en blanco y
emanando un fuerte aroma a colonia barata.


         ―Buenas noches
–responde, Rosita dedicando al joven la más agradable y profesional de las
sonrisas―. ¿Qué deseaba el caballero?


         ―Buenas noches. Me han
dicho que aquí puedo encontrar chicas con las que pasar un rato agradable
–Responde Santiago muy seguro de sí mismo, dato inequívoco de que no es la
primera vez que visita un lugar como éste.


         Rosita va a decir algo, pero
Santiago la ataja con un gesto mientras su rostro queda lívido por la
impresión.


         ―¿¡G―gracita!?
–Logra balbucir al ver a la joven en una de las habitaciones, vestida
únicamente con un sensual conjunto de lencería de seda con filigranas y
bordados, que realza al máximo su bellísima figura.


         Luego, y haciendo caso omiso
de las protestas de la dueña del burdel, la aparta con cierta violencia a un
lado y se precipita al interior del dormitorio ocupado por la joven, donde ella
está atendiendo a un cliente.


         ―¡POR EL AMOR DE DIOS,
GRACITA! –Grita el negro Santiago fuera de sí, mientras hace un gesto
claramente amenazador al sorprendido parroquiano para que se largue―.
¡Vístete, que pareces una…, una…!


         ―¿UNA QUÉ, SANTIAGO?
–Replica la muchacha mientras se alza los bonitos pechos con ambas manos―.
¡VAMOS, DILO! ¡UNA PUTA! ¿Y SABES QUÉ? ¡QUE ME SIENTO MUY ORGULLOSA, PORQUE
GRACIAS ESTE TRABAJO MI HIJO TIENE UN PLATO DE COMIDA CALIENTE EN LA MESA TODOS LOS DÍAS Y YO PUEDO PERMITIRME MUCHOS Y CAROS CAPRICHOS!


         Sin poder aguantar más,
Santiago le cruza la cara de un bofetón y luego sale corriendo del lupanar,
sollozando como un niño pequeño.


         Jamás se volverán a ver.


         Ambos han comprendido que ya
no se necesitan el uno al otro, si es que alguna vez lo hicieron…


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


UNAS VIENEN, OTRAS SE VAN


         Pocas semanas después del
incidente con el negro Santiago, una nueva circunstancia viene a trastocar la
convivencia del grupo de prostitutas que forma el plantel de Casa Rosita. Ello
no es otra cosa que la marcha de Viviana a Madrid, con un joven guapísimo,
propietario de una importante empresa que, tras enamorarse de ella perdidamente
durante un servicio, la pidió en matrimonio.


         ―Te echaremos mucho de
menos, Vivi –dice Gracita con lágrimas en los ojos, al tiempo que se abraza a
su compañera.


         Viviana, que en realidad se
llama Francisca Ríos, le sonríe y le devuelve el abrazo con más ímpetu si cabe,
estrechándola contra su amplio busto al tiempo que le dice:


         ―Yo a ti también,
chiquilla. Y pensar que cuando te vi la primera vez hace años me caíste fatal.


         Ante este comentario, las
cinco putas se unen en un coro de divertidas y cómplices carcajadas.


         Esa misma tarde, Rosita y
sus cuatro restantes chicas, acuden a despedir a su amiga a la estación del
norte, donde cogerá el tren con destino a Madrid, dispuesta a reunirse con su
prometido.


         ―No te olvides de
escribirnos de vez en cuando, Viviana –le piden sus amigas mientras ella se
despide, agitando la mano por fuera de la ventanilla.


         Una vez el tren ha marchado,
las cuatro mujeres quedan solas en el andén, deseando, de corazón, que la que acaba
de partir sea feliz y dichosa en su nueva vida.


         Pero no acaban aquí las
sorpresas para las cuatro lumis y su madame ya que, menos de una semana
después, una mujer muy guapa, aunque cercana ya los cuarenta, llegará para
suplir la falta de la Viviana.


         Es un Miércoles cuando la 
nueva llega al burdel Casa Rosita, y por su forma de hablar y tratar a la dueña
se ve a la legua que no es nueva en el negocio.


         Según sus “referencias”
viene de Barcelona y ha trabajado en las mejores casas de la ciudad condal,
llegando a coincidir en una de ellas con la famosa y malograda Carmen Broto.


         ―Yo soy la “Chelito”,
y soy una puta de primera categoría –dice a Rosita nada más entrar en la
pensión, cosa que le valdrá la antipatía de sus nuevas compañeras de forma más
que justificada.


         La tal “Chelito”, que en
realidad se llama Encarna Gómez Orduño es natural de Burgos, y empezó en la
profesión con tan sólo dieciocho años. Si bien es cierto que ha trabajado para
las mejores casas de putas de las mayores y más importantes ciudades de España,
lo que no cuenta es que la han echado de la gran mayoría de ellas, por su
carácter agrio y respondón para con los clientes y sus compañeras.


         Mientras la nueva habla con
Rosita, las otras cuatro comentan y cuchichean entre sí…


         ―No me gusta –dice
Manuela la “Morena” haciendo un claro mohín de disgusto―. Esa tipa no me
gusta un pelo; veréis como nos trae más de un problema.


         Ninguna de las otras tres
dice nada, se limitan a asentir levemente y a hacer como si hablasen de otra
cosa cuando la tal “Chelito” sale del despacho de Rosita, lanzando grandes
carcajadas y mirándolas con desdén mal disimulado.


         Los problemas empiezan esa
misma noche, cuando la nueva se encapricha con uno de los clientes fijos de
Marilyn.






         ―¿Acaso lo tienes marcado,
bonita? –Le pregunta cuando Beatriz le planta cara―. Yo no veo que ponga
tu nombre por ningún sitio.


         ―C―creo que será
mejor que me vaya… ―El que habla es el sorprendido cliente, viéndose
atrapado en la discusión de las dos prostitutas.


         ―¡No señor, tú te
quedas! –Replica la “Chelito” agarrándolo del brazo y obligándolo a contemplar
la bochornosa escena―. A ver, guapo –le dice luego mientras se le planta
delante y se sube las tetas con ambas manos―; ¿tú a quién de las dos
prefieres?


         ―Y―yo… ―Balbucea
el pobre individuo, rojo como un tomate, mientras comienza a pensar que esta
noche no ha sido muy buena idea venir al burdel.


         Beatriz está a punto de
volver a protestar, cuando la dueña de la casa de cita acude a poner orden.


         ―¡A ver! ¿Qué coño
pasa aquí? Esto es una casa respetable, si queréis comportaros como un par de
gatas salvajes y tiraros de los pelos, os vais a la calle. ¿Os ha quedado claro
a las dos?


         Como respuesta, ambas
prostitutas agachan la cabeza y se meten cada una en su habitación.


         No será la última vez que la
tal “Chelito” dé problemas…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


TENGO MIEDO


         Principios de Junio en
Valencia. 


         La vida sigue su cauce para
Gracita y Luciano, su hijo, que no ha vuelto a mencionar ni a preguntar por su
padre, por suerte para nuestra protagonista, su mente infantil asimila pronto y
con facilidad los cambios, y para él aquello fue simplemente una experiencia
más.


         Lo que sí ha vuelto a hacer
ha sido interesarse por su trabajo.


         ―Cariño –su madre lo
toma y lo asienta en sus rodillas mientras comen―. Mamá trabaja para que
tú tengas ropa y juguetes bonitos para jugar. ¿De verdad te interesa tanto
saber en qué trabajo? –Entonces, el niño la mira y le hace la siguiente
pregunta…:


         ―¿Por qué yo no voy a
la escuela con otros niños, mamá? ¿Es porque soy diferente?


         ―No, mi amor –al oír
esto, su madre lo abraza con fuerza y lo besa con pasión maternal antes de
añadir, casi con lágrimas en los ojos―. Es porque en este mundo hay gente
buena y gente no tan buena.


         Como respuesta, el pequeño
la mira y le devuelve el beso.


         En el burdel también las
cosas siguen su curso. 


         Las cuatro chicas más
veteranas de la casa casi se han acostumbrado a los caprichos y desplantes de
la “Chelito” quien, por otra parte, ha resultado ser una especie de revulsivo
para el negocio, ya que desde ella está en casa Rosita la clientela parece
haber aumentado considerablemente.


         La que últimamente se
muestra taciturna y cabizbaja es Beatriz, la “Marilyn”. Ello se debe al regreso
de Miquel a su vida.


         Ella y Gracita están esta
tarde, como tantas otras tardes en el parque de los Viveros en compañía de
Luciano tomando un helado y paseando.


         ―Sé que el otro día
estuviste con Miquel –dice de repente Gracita para sorpresa de Beatriz que,
durante unos instantes, permanece en silencio, como si no supiese que decir.


         Cuando por fin habla, lo
hace dedicando a su amiga una mirada claramente retadora.


         ―Así es. ¿Y qué? No
creo que tenga que darte explicaciones sobre lo que hago o dejo de hacer con mi
vida.


         ―Tranquila, chica,
tranquila –replica Gracita sin poder contener la risa ante el aspecto tan digno
de su amiga por su anterior comentario.


         Luego, y para sorpresa de
Beatriz, la abraza y le dice:


         ―Me alegra que todo se
haya arreglado entre vosotros. 


         Lo que le responde su amiga
la deja literalmente sin habla…


         ―L―lo cierto es
que t―tengo miedo, Gracita…


         ―¿Miedo? –Repite
nuestra protagonista, llevándose la diestra a la boca en claro signo de
sorpresa y espanto―. ¿Miedo de qué?


         ―De Miquel –responde
Beatriz con voz temblorosa y lágrimas en los ojos―. L―la última vez
que lo v―vi, me dijo a―algo horrible…


         ―¡Por el amor de Dios!
¿Se puede saber qué te dijo?


         ―M―me dijo que
si no d―dejaba casa Rosita y el oficio, haría una locura… ¡Y le creo,
Gracita, le creo! –Dicho esto, Beatriz rompe a llorar con sonoros hipidos y
lamentos.


         ―¿Y no puedes ir a la Policía? –Pregunta Gracita, rodeando los hombros de su compañera con sus brazos.


         ―Sabes que no puedo
–replica Beatriz, tras sonarse la nariz con un pañuelo―; la práctica
totalidad de la Comisaría sabe a qué me dedico; lo más seguro es que digan que
me lo he buscado yo solita y no me hagan el más mínimo caso –la joven
prostituta vuelve a lanzar un lastimero quejido antes de añadir, al tiempo que
oculta su rostro en el hombro de nuestra protagonista―: ¡Estoy muy
asustada, Gracita!


         Sin saber cómo consolar a su
amiga, Gracita Segovia se limita a volver abrazarla con fuerza, mientras
Luciano las mira, con el rostro embadurnado del chocolate de su helado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


MIQUEL Y BEATRIZ


         Algunos días después, una
tarde, antes de que las chicas comiencen su jornada laboral en el burdel,
Gracita y Beatriz hablan mientras toman un refresco en un bar cercano a Casa
Rosita.


         ―¿Has vuelto a saber
de Miquel? –Gracita da un sorbo a su bebida y clava en su amiga una mirada
expectante.


         ―Llevo días sin saber
de él –responde Beatriz haciendo una extraña mueca―. Y la verdad, no sé
si debería estar preocupada o no…


         ―Acude a la Policía.


         ―Ya te lo dije el otro
día, Gracita. Esos cabrones lo único que harían sería reírse de mí y echarme
las culpas de lo que está pasando.


         ―¿Y marcharte?


         ―¿Y Toñín? Sabes que
no puedo dejarlo solo, depende de totalmente mí.


         Como toda respuesta, Gracita
estira la mano y palmea con gesto cariñoso la diestra de su amiga.


         Esa noche, ya en Casa
Rosita…


         ―¿Qué cojones le pasa
a la Marilyn? –La que pregunta es Manuela, la “Morena”, que ha visto, con
estupor, como Beatriz rechazaba a dos de sus clientes habituales aduciendo
malestar.


         La compañera con la que está
hablando, una pelirroja delgadita y de rostro aniñado llamada Nati, se encoge
levemente de hombros y le dice:


         ―No sé, chica.
Pregúntale a Gracita, ya sabes lo amigas que son, seguramente le haya contado
algo. Mira, ahí la tienes –añade luego, señalando a nuestra protagonista, que
acaba de salir de su habitación tras prestar servicio a un cliente.


         Al ver que sus dos
compañeras la miran, nuestra protagonista se acerca a ellas, intrigada.


         ―¿Tú sabes qué le pasa
a la Marilyn? –Le pregunta Manuela sin mayor preámbulo―. Nati y yo no
salimos de nuestro asombro: La hemos visto rechazar a dos de sus clientes
habituales.


         Gracita lanza un suspiro y,
tras meditarlo unos instantes, decide contar a sus colegas todo lo referente a
Beatriz y al llamado Miquel.


         ―Vaya… ―Murmura
la “Morena” una vez Gracita termina de hablar, dando a entender que ya conocía
la historia de antemano―. Pensé que eso era cosa del pasado.


         ―Pues ya veis que no
–dice nuestra protagonista mientras se aleja de las otras dos putas, para
ofrecer sus servicios a un orondo caballero, que sonríe con lascivia al verla
llegar contoneando sus caderas con gracia y salero.


         A las tres de la madrugada,
hora a la que Casa Rosita cierra el negocio todas las noches, las cinco
prostitutas de despiden hasta el día siguiente, sólo quedan en el burdel
Gracita, Beatriz y la dueña del lugar.


         ―¿De verdad que no
quieres que te acompañe a tu casa? –Pregunta la joven de Cuenca a su amiga, que
rechaza con una sonrisa y un leve cabeceo.


         ―Gracias, cariño
–replica Beatriz, abrazando y besando a su amiga―; no creo que Miquel se
atreva a nada –a pesar de sus palabras, no hay convicción en éstas, por eso
Gracita vuelve a insistir una vez más en acompañarla hasta el piso donde vive
con Toñín. 


         ―¡Qué no, tonta, que
no hace falta, en serio! –Beatriz, lanza una risita nerviosa y luego echa a
andar calle arriba, en dirección a su casa, entes de que su compañera pueda
reaccionar.


         No ha recorrido ni dos
calles, cuando lo oye a su espalda, la voz pastosa por el alcohol.


         ―H―hola,
Beatriz… ¿O debería llamarte Marilyn? ¿N―no es así como te haces llamar
cuando follas con tus clientes? –Miquel avanza hacia ella tambaleándose,
totalmente ebrio. Lleva una pistola en la mano. Sólo él sabe de dónde la ha
sacado.


         ―M―Miquel, por
favor… ―Comienza a suplicar Beatriz con los ojos abiertos como platos por
el terror al ver el arma―. P―podemos hablar, si quieres…


         ―¡NO QUIERO HABLAR,
JODIDA PUTA! –Grita el joven alzando la pistola a la altura del rostro y
disparando hasta tres veces sobre la indefensa Beatriz, que cae al suelo con la
cabeza destrozada por dos de los disparos.


         Luego, su asesino se hinca
de rodillas en el suelo y tras gritar…:


         ―¡MALDITA PUTAAA! ¡SI
NO ERES SÓLO MÍA NO SERÁS DE NADIE MÁÁÁS! –Se mete el cañón de la pistola en la
boca y se vuela la cabeza.


FIN


EPÍLOGO


         La primera en acudir
corriendo al escuchar los tres primeros disparos es Gracita, nuestra
protagonista, que no puede hacer otra cosa sino acunar el cuerpo sin vida de su
amiga, y recordar la muerte de su hermano años atrás, allá en Villa del
Encinar.


         ―¡Nunca más! –Comienza
a sollozar mientras su vestido se va empapando de la sangre de su amiga.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


3ª PARTE


PUTA DE LUJO


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


UNOS DÍAS EN VILLA DEL ENCINAR


         Agosto de 1965. El lugar, el
pequeño pueblo de Villa del Encinar, en la Serranía de Cuenca.


         ―¡MADRE, MADRE!
–Gracita Segovia salta de la furgoneta del cartero y corre hacia Amelia con los
brazos abiertos, preparada para abrazarla con todas sus fuerza.


         A su lado, Luciano,
convertido ya en un guapo adolescente de trece años años, alto y fuerte,
sostiene las dos maletas y mira sonriente como su madre y su abuela se abrazan
efusivamente y se cubren la cara de besos.


         ―¡Ven a darle un beso
a tu abuela, chiquillo! –Exclama Amelia haciendo un gesto al muchacho para que
se acerque―. ¡Hay que ver cómo ha crecido este niño! –Ríe luego la buena
mujer, cubriendo de besos el oscuro rostro de su nieto―. ¡Está ya casi
tan alto como nosotras!


         Luciano, con gesto cansado
por el largo viaje en tren y en furgoneta se encoge de hombros y se deja hacer.


         Poco después, y ya
instalados en casa de su madre, las dos mujeres hablan mientras toman una
copita de anís.


         ―¿Sigues trabajando
de…? –No hay maldad en las palabras de Amelia, sólo curiosidad y mucho
reproche.


         Gracita se limita a suspirar
y a asentir con un leve movimiento de cabeza.


         ―Ay, hija mía… ―Ante
tal asentimiento, Amelia estira su diestra y palmea suavemente la mano de su
hija―; ¿por qué no lo dejas y te buscas un trabajo decente? Una chica
como tú, seguro que encontraría algo enseguida.


         ―Mamá… ―Gracita
intenta sonreír, pero lo único que consigue es una triste mueca cargada de
culpabilidad―. Gracias a mi trabajo, Luciano tiene un plato de comida
caliente en la mesa y, por fin, puede ir a un buen colegio.


         ―Lo sé, lo sé, hija
mía –Amelia oprime con más fuerza la mano de su hija―. ¿Pero y la gente?
Los vecinos me preguntan a menudo en qué trabajas y, la verdad, a mí se me hace
un mundo tener que mentir… Hazlo aunque sea por mí, por tu madre… Búscate un
trabajo decente y abandona ese mundo tan oscuro de las putas.


         Como toda respuesta, Gracita
Segovia se alza de la silla y abraza y besa a su madre antes de salir del
pequeño comedor.


         El resto de los días en
Villa del Encinar son bastante tranquilos y apacibles, salvo por el hecho de
que la mayoría de vecinos la miran por encima del hombro y cuchichean a sus
espaldas, y que alguno incluso se atreve a señalar a Luciano cuando pasa por la
calle.


         El único que los trata con
cariño y respeto sincero es el bueno de Cosme, el tendero, del que incluso se
ha llegado a insinuar que le ha tirado los tejos a Amelia después de que ésta
quedará viuda del bueno de Cleofás.


         También la vida ha seguido
su curso en el pequeño pueblo, y ha habido nacimientos y muertes, entre los
nacimientos, el más sonado fue el del pequeño Nicolás, hijo del que durante un
tiempo fuera novio de Gracita, Alfredo, el hijo del Pascual, quien viendo que
lo suyo con nuestra protagonista no iba a llegar a ningún sitio, terminó
casándose con una tal Andreíta, vecina de un pueblo cercano. Y entre las
muertes, destaca la de doña Palmira que, según cuentan los chismes del lugar,
poco antes de morir, en su lecho de muerte, comenzó a gritar que veía a la
vieja Colasa acudir en su búsqueda para llevarla al Cielo.


         Tras una semana en el
pueblo, Gracita y Luciano se despiden de Amelia y deciden regresar a Valencia
capital, a seguir sus vidas con una idea en mente…: No volver, salvo que sea
estrictamente necesario, a Villa del Encinar. El lugar para ellos se ha
convertido en un nido de viejas chismosas y malpensadas con las que poco o nada
tienen que ver.


         Poco antes de despedirse,
ambas mujeres vuelven a hablar. Esta vez es Gracita la que lleva la voz
cantante.


         ―Deberías venir
conmigo a Valencia, madre –dice la joven mientras abraza con fuerza a su madre―.
No te faltaría de nada y podrías incluso tener tu propia asistenta.


         ―Calla, calla –replica
la mujer con aire falsamente ofendido―; aún falta mucho para que yo
necesite una asistenta de esas. Además, a mi no se me ha perdido nada en la
capital, y lo más seguro es que no fuera más que una molestia para ti –mientras
dice esto último, estira su mano y acaricia el bello rostro de su hija.


         Gracita no insiste más, se
limita a tomar la mano de su madre y a besarla con ternura antes de subir a la
furgoneta del cartero.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EL COCHE NUEVO


         Los años han pasado, como
hemos dicho en el anterior capítulo, estamos ya en el año 1965, y aunque el país
sigue sumida en una dura dictadura militar, nuestra protagonista ha logrado
hacerse, gracias a su profesión y a sus contactos, un hueco en la sociedad
valenciana de la época, y disfruta de una situación económica más que holgada,
tanto es así que incluso se ha podido permitir el lujo de comprarse un coche.


         El modelo escogido por
nuestra protagonista es un Peugeot 204, modelo descapotable, que es la envidia
y la comidilla de sus amigos y colegas de profesión.


         Hemos de decir que, después
de la muerte de Beatriz años atrás, Gracita tomó una drástica decisión en su
vida…


         Jamás se enamoraría y, salvo
los clientes habituales y sus acaudalados amantes, no se entregaría a ningún
hombre, usando su cuerpo exclusivamente para ganar dinero, convirtiéndose de
esta forma en una mujer aparentemente fría, distante y sin sentimientos.


         Pero volvamos al tema que
nos ocupa, el coche recién comprado.


         ―¡Joder, Gracita,
hija, menudo cochazo te has comprado! –Exclama Manuela subiendo al auto y
admirando los cuidados detalles del interior del mismo―. Te habrá costado
un ojo de la cara… ―Lanza un silbido de pura y sincera admiración, y
guiña un  ojo a su amiga. 


         Hemos de hacer otro inciso
para aclarar que, a pesar de ya no trabajar para Casa Rosita desde hace casi
dos años, nuestra protagonista sigue manteniendo una buena relación con las
chicas del burdel, sobre todo con la “Morena”, que se ha descubierto ante ella
como una chica tímida e insegura, a pesar de su éxito con los clientes del
lupanar.


         ―Bueno… ―Gracita
sonríe y devuelve el guiño a su amiga―. Me lo puedo permitir, y ya sabes
que hace tiempo que decidí disfrutar de la vida y no pensar en nada más, y
mucho menos en el futuro. La noche que murió Beatriz me di cuenta de que la
vida son dos días y hay que aprovechar cada segundo al máximo.


         Al oír el nombre de su
compañera muerta años atrás en tan trágicas circunstancia, Manuela no puede
menos que emitir un sollozo ahogado y dejar que una lágrima brote de sus
preciosos ojos pardos.


         ―¿Bueno, qué? –Exclama
de repente Gracita, volviéndola a la realidad del momento―. ¿Te apetece
darte una vueltecita?


         ―P―pero… ―Tartamudea
la “Morena” clavando en nuestra protagonista una mirada estupefacta―.
¿¡Tienes carnet de conducir!?


         ―¡Claro, mujer!
–Gracita ríe y añade divertida―: Tuve que camelarme al de Tráfico pero…


         ―¡Quién te ha visto y
quién te ve! –Replica Manuela también en tono divertido, para añadir
seguidamente―: Me pregunto que habrá sido de aquella jovencita dulce y un
tanto timorata que casi grita cuando le propusieron trabajar de prostituta.


         ―Esa dulce jovencita,
querida “Morena”, hace años que dejó de existir –responde Gracita en tono serio
y meditabundo, antes de poner el coche en marcha y meter primera.


         Cuando las dos amigas
regresan de su paseo en automóvil casi una hora más tarde lo hacen sonrientes y
muy satisfechas, señal inequívoca de que se lo han pasado en grande.


         ―¿Volviste a saber
algo de Salvador? –Pregunta Manuela mientras Gracita aparca el coche y las dos
salen del mismo frente al edificio de la calle Játiva donde nuestra
protagonista dispone de un pequeño pero lujoso y cómodo apartamento para
recibir a sus adinerados clientes.


         ―No. Lo último que
supe de él es que había emigrado a los Estados Unidos y se había casado con una
chica de allí –Gracita se encoge graciosamente de hombros y añade―: Era
un buen chico, pero no creo que lo nuestro hubiera funcionado.


         ―No sé… ―Replica
Manuela dedicando a su amiga una sonrisa cargada de complicidad―. Yo no
estoy tan segura –tras un instante de duda, la “Morena” añade en tono aún más
pícaro―: ¿Y qué me dices de Serafín? Tienes que reconocer que el jodío es
la mar de guapo.


         ―¡Por el amor de Dios,
Manuela! –Exclama Gracita, fingiendo escandalizarse―. ¡Le saco casi diez
años!


Tras esto, ambas jóvenes
se separan, yendo Gracita hacia el patio del edificio de la calle Játiva, y
Manuela hacia la Plaza del Caudillo, hacia Casa Rosita, donde le espera una
nueva jornada de trabajo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LOS NUEVOS CLIENTES DE GRACITA


         Como ya hemos dicho antes,
hace casi dos años que Gracita Segovia abandonó el burdel regentado por doña
Rosita y se estableció como profesional del sexo independiente, logrando pronto
una cartera de clientes de alto copete, ya que entre ellos se encuentran adinerados
comerciantes y empresarios, algún político con grandes ínfulas y aspiraciones
e, incluso, un miembro de la alta curia valenciana. Es con este personaje
precisamente con quien ha quedado esta noche en su piso de la calle Játiva. Eso
sin olvidar al anteriormente mencionado Serafín, un joven pintor bohemio, que
sobrevive gracias a que su padre es un afamado abogado de la capital
valenciana, y por el que nuestra protagonista parece sentir algo más que simple
amistad.


         Pero ahora está, como ya
hemos dicho, con otro cliente mucho más importante e influyente, uno de sus
clientes adinerados.


         ―¿A qué quiere que
juguemos hoy, Monseñor? –Gracita, tendida sobre la cama y vestida con un
sugerente conjunto de lencería blanco con encajes, hace un gesto al religioso,
que sonríe y comienza a desnudarse con manos temblorosas y húmedas por el
sudor.


         ―No sé, querida –dice
el hombre mientras clava una lujuriosa mirada en los pequeños y firmes pechos
de la guapa prostituta―. ¿Qué te apetece hacer a ti?


         Gracita, lanza una carcajada,
se encoge de hombros y tomando al cliente de la mano tira de él hacia la cama,
haciéndole caer sobre la misma.


         ―Podemos probar, a ver
qué se nos ocurre –dice sin dejar de reír, al tiempo que termina de desabrochar
el pantalón del religioso y comienza a acariciarle la entrepierna…         


         Cuando terminan de fornicar,
el viejo Sacerdote queda tumbado sobre la cama, acariciando las desnudas y bien
torneadas piernas de nuestra protagonista.


         ―Eres preciosa,
querida –susurra al oído de Gracita―. Si aceptases venirte conmigo, yo…


         ―Sabe que no puedo
–replica la joven prostituta alzándose de la cama y comenzando a vestirse―.
Y usted sabe que su cargo se lo impide.


         ―Podríamos huir lejos
–también el religioso comienza a vestirse sin dejar de mirar lascivamente a
Gracita, incluso llega a estirar la mano para acariciarla, gesto que ella
rechaza apartándose de él y lanzando una divertida risita.


         Una vez ambos se han
terminado de vestir, la guapa meretriz se despide de su cliente con un
sencillo, casi se diría que casto beso en la mejilla y luego cierra la puerta
del piso tras de sí.


         Poco después, ella también
baja a la calle y se dirige a un bar situado a poca distancia del piso.


         Nada más entrar, todos los
hombres se giran para mirarla casi con descaro, cosa que a ella parece
gustarle, ya que incluso se atreve a coquetear con alguno de los clientes, aún
a sabiendas que el pobre diablo no puede pagar su tarifa.


         Luego, y tras saludar al
barman, se dirige a una mesa situada a la fondo del local, donde ya la espera un
joven de rostro aniñado y casi imberbe, que se levanta de su silla al verla
llegar y realiza una tosca reverencia cuando ella llega a su altura.


         ―Estás preciosa –dice
el joven, que no es otro que el tal Serafín, al tiempo que aparta una de las
sillas de la mesa para que Gracita tome asiento.


         ―Y tú un adulador
incorregible –replica ella, al tiempo que estira su diestra para acariciar una
de las manos del joven, tras sentarse en la silla.


         ―Has estado con ese
cerdo hipócrita, ¿verdad? –Pregunta Serafín, haciendo clara referencia al
religioso.


         ―Chist –Gracita le
pone un dedo sobre los labios y le dedica una sonrisa―. No es más que un
cliente.


         ―¡Eso dices de todos,
pero te acuestas con ellos, y yo no puedo soportarlo, Gracita! ¡Yo no…!
–Replica el bohemio artista, elevando levemente el volumen de su voz.


         ―¡Por el amor de Dios,
Serafín! –Exclama la joven en un airado susurro―. Sabías perfectamente a
qué me dedicaba cuando me conociste. No me vengas ahora con escenitas de celos.
Y haz el favor de calmarte, que nos están mirando. 


         Dicho esto, y antes de que
el joven pueda replicar, nuestra protagonista se encamina hacia la barra del
local a pedir algo de beber, siendo abordada en ese momento por un hombre ya
entrado en años, pero con pinta de manejar bastante dinero, que le pregunta, en
voz baja y muy discretamente, por sus tarifas.


         Es en ese momento cuando,
furioso y recomido por los celos, Serafín el pintor bohemio, decide abandonar
la cafetería, arrojando sobre el mostrador el importe de su consumición.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


SERAFÍN, EL PINTOR BOHEMIO


         Tras dejar la cafetería,
Serafín encamina sus pasos hacia el domicilio de sus padres, gente de posición
acomodada ya que su padre es un afamado jurista valenciano fuertemente
vinculado al Régimen del General Franco y que, como es lógico, no ve con buenos
ojos su relación con Gracita.


         Camina cabizbajo y
meditabundo, consciente de que se ha comportado como un verdadero imbécil hace
unos instantes en el bar.


         Pero no lo puede evitar.


         Cada vez que imagina a
Gracita en la cama con otro hombre su sangre hierve de furia y celos.


         Cuando por fin llega al
hogar de sus progenitores, lo primero que nota es la mirada desdeñosa y
acusadora de su padre, el insigne Abogado Severo Alapont. Y luego, la mirada
cansada y cargada de comprensión de su madre.


         ―¿Vienes a pedir
dinero? –Inquiere su padre, sin apartar la mirada del ejemplar de “Las
Provincias”―. Imagino que sí. No vienes a otra cosa desde hace meses;
desde que te dio por abandonar los estudios y dedicarte a eso que llamas arte,
y que para mí no es más que una absoluta pérdida de tiempo y una auténtica
basura –mientras habla, don Severo ha dejado el diario sobre la mesa del amplio
salón comedor y ha comenzado a andar por el mismo, haciéndose patente su ligera
cojera, producto de una herida de la guerra en la que luchó, cómo no, en el
bando nacional, el bando de los ganadores, como a él le gusta recalcar siempre
que tiene la ocasión.


         Así, cojeando, llega a la
altura de su hijo, que ha permanecido en la puerta del comedor, sin atreverse a
traspasar el umbral.


         Una vez a la altura de
Serafín, le espeta en la cara…


         ―Sé que sigues
viéndote con esa furcia.


         ―¡NO TE CONSIENTO QUE LA LLAMES ASÍ! ¿ME OYES, PADRE? ¡NO TE LO CONSIENTO! –Chilla Serafín fuera de sí, llegando a
alzar su puño derecho por encima de su cabeza.


         ―¿Que no me consientes
qué? –Sisea su padre, rojo de ira, alzando él también su puño y empujando a su
hijo contra la puerta del comedor, para espanto de doña Adela, su esposa, que
grita espantada, temiéndose lo peor.


         ―¡BASTA YA! ¡PARAD DE
UNA MALDITA VEZ LOS DOS!


         Sabiendo que contra su mujer
tiene las de perder en una disputa, don Severo Alapont coge su bastón de
empuñadura de plata, y sale del piso rezongando maldiciones entre dientes.


         Una vez queda a solas con su
madre, ésta lo toma de la mano y lo lleva hasta una de las sillas del salón.


         ―¿Es cierto lo que
dice tu padre? ¿Sigues viéndote con esa mujer? –Hay mucho reproche en las
palabras de la señora de Alapont. Reproche y cierta resignación.


         ―Sí, madre… ―Serafín
desvía levemente la mirada, ya que odia profundamente hacer sufrir a su
progenitora, a la que quiere con toda su alma―. Pero sabes que ella y yo
sólo somos amigos.


         Su madre no responde
inmediatamente, se limita a esbozar una sonrisa triste y cansada.


         Pasados unos segundos,
vuelve a hablar con su voz dulce y arrulladora.


         ―Hijo mío –dice
tomando la diestra de Serafín entre las suyas y besándola con maternal ternura―.
Sabes que tu padre y yo sólo queremos lo mejor para ti y…


         ―Lo sé, madre, lo sé
–la interrumpe el joven, retirando su mano con un gesto rápido y brusco antes
de añadir en tono dolido―: Pero me seguís tratando como si tuviera diez
años, en lugar de los veinte que ya tengo. Gracita y yo sólo somos amigos, nada
más. Ella no quiere nada de mí, salvo mi cariño y mi amistad. Y yo, aunque os
pese a padre y a ti, pienso seguir brindándosela.


         Ante la tozudez de su único
vástago, Adela Cabanilles de Alapont, sólo puede emitir un largo suspiro de
resignación, antes de levantarse de la silla, besar a su hijo en la mejilla y
decir…:


         ―Eres igual que terco
y cabezota que tu padre.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL INTERNADO


         El mes de Septiembre a ha
llegado, y con él el inicio del nuevo curso escolar en todo el territorio
español, incluida la provincia de Valencia.


         Vemos a la joven Gracita
Segovia, elegantemente vestida, junto a Luciano, su hijo, esperando a ser
atendida por el Director de un selecto colegio privado Valenciano, con la firme
idea de inscribir a su retoño y dejarlo interno.


         Ambos lo han hablado, y
ambos están de acuerdo.


         Hace algún tiempo que
Luciano sabe a qué se dedica su madre y, al parecer, se lo ha tomado bastante
bien, aunque si bien en un primer momento pilló una fuerte rabieta, luego
aceptó a regañadientes que su madre lo hacia por él, no por gusto y decidió
tomárselo con cierta filosofía. Pero ahora que están en el colegio, Gracita
comprende que Luciano acepta la reclusión quizás como un medio para escapar de
sus escabrosos asuntos y negocios sexuales.


         ―¿Señorita Segovia?
–Una guapa y joven secretaria se asoma por la puerta y se dirige amablemente a
nuestra protagonista―; el señor Querol le atenderá ahora mismo con mucho
gusto.


         En efecto, cinco escasos
minutos más tarde, Gracita y Luciano se encuentran sentados frente a un hombre
de escasa estatura, entrado en años y en carnes y de escasos cabellos
completamente blancos. El Director del prestigioso centro escolar, que atiende
al nombre de Manuel Querol.


         ―Bien, bien, bien… ―Dice
el hombrecillo, clavando una inquisitiva mirada en el moreno semblante del
preadolescente y luego en el de su madre―. Así que quiere inscribir a
este hombrecito en nuestro colegio… ¿Es así, señorita…, Segovia? –Inquiere
leyendo el nombre de Gracita en la ficha de inscripción.


         ―Así es –responde
nuestra guapa protagonista, esbozando una extraña sonrisa, al tiempo que se
desabrocha los dos botones superiores de su carísima blusa de seda color crema,
mostrando al viejo parte de su sostén de encaje negro.


         ―Pero según esto,
usted es soltera… ―Querol sigue hablando, aunque sin quitar ojo al bonito
sujetador de Gracita―. Como comprenderá…


         En ese momento, la joven se
vuelve hacia su hijo y le susurra algo al oído. 


         Al instante, el muchacho se
alza de la silla y sale del despacho, dejando solos a su madre y al viejo y
gordo Director del internado.


         ―Sé que es usted un
hombre comprensivo, y que podremos llegar a un acuerdo que nos satisfaga a
ambos –esto es lo que dice nuestra protagonista una vez su hijo ha salido del
despacho de Querol.


         Cuando Gracita sale del
despacho del Director, lo hace con una radiante sonrisa en su bello rostro, y
repintándose los labios con carmín rojo pasión.


         Luciano al verla comprende
pero no dice nada.


         ―¿Te apetece un
helado, cariño? –Inquiere la joven madre besando a su hijo en los labios.


         El niño sonríe y asiente con
un ligero cabeceo.


         Ese mismo día, por la tarde,
Gracita recibe a un nuevo cliente en su piso de la calle Játiva.


         Es un chico joven, apenas
veinte años recién cumplidos. Tímido, dulce e inexperto, cosa que parece
encantar a nuestra protagonista.


         ―¿Es tu primera vez
con una mujer, cariño? –Le pregunta mientras acaricia sus cortos cabellos
oscuros y lo besa suavemente en los labios.


         ―N―no… Digo sí…
¡Mierda! –El muchacho se aparta bruscamente y comienza a vestirse a toda prisa,
con gestos violentos e imprecisos, tanto que llega a meter la pierna dos veces
seguidas por el camal equivocado, provocando la risa de nuestra Gracita.


         En cierto modo le recuerda a
Serafín, aunque éste nunca se mostró tan torpe ni tan tímido la primera vez que
se conocieron.


         ―Ven, anda, déjame a
mí –todavía sonriendo, Gracita toma la mano del jovenzuelo y la pone sobre uno
de sus senos desnudos―. ¿Te gusta? –Susurra mientras comienza a acariciar
la entrepierna del muchacho…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA MUERTE DE SERAFÍN


         Mediados de Septiembre en
Valencia. Aún se deja notar el calor del verano y todavía pueden verse personas
vestidas con ropas ligeras y frescas.


         Son las ocho de la tarde. 


Hoy ha sido un día
propicio para Gracita Segovia y su negocio, llegando a ganar más de quinientas
pesetas gracias a sus favores sexuales en su pequeño pero lujoso piso de la
calle Játiva.


         Ahora la vemos tomando una
copa con Serafín, su amigo especial, como a ella le gusta llamarle.


         ―¿Por qué no nos vamos
lejos de aquí, Gracita? –Pregunta el joven bohemio, tomando la diestra de
nuestra protagonista y oprimiéndola cariñosamente entre sus manos―.
Podríamos irnos a Barcelona, o a Madrid, lejos de todo esto, lejos de mi
familia.


         ―Serafín, cariño… ―Ella,
con suavidad pero firmemente, aparta la mano y dedica al muchacho una tierna y
dulce sonrisa―. Sabes que no puedo; mi hijo está aquí, y me niego a
dejarlo solo. Nunca me he separado de él, y nunca lo haré –ahora es Gracita la
que estira su mano para acariciar las de Serafín al tiempo que murmura―:
Además, lo último que querría sería separarte de tu familia. Me consta que, a
pesar de lo que despotricas contra tus padres, los quieres con locura.


         ―A veces pienso que
mis padres no me quieren, que sólo me aceptan porque soy hijo suyo; ellos
hubieran preferido que estudiase una carrera, que fuese alguien importante,
como mi padre, ¡el gran Abogado, don Severo Alapont, el hombre que se hizo a sí
mismo!


         ―Oh, vamos, Serafín
–Gracita tuerce los labios en mohín de disgusto por las palabras de su amigo―.
Sabes tan bien como yo que eso no es cierto. Tus padres te adoran, y lo sabes.


         ―Si de verdad me
quieren tanto como aseguras. ¿Por qué les cuesta tanto aceptar mi relación
contigo?


         Ante este comentario de
Serafín, Gracita no puede menos que esbozar una triste sonrisa antes de decir
en tono de ligero reproche.


         ―Sabes muy bien por
qué, cariño. Te puedo parecer la persona más maravillosa del Mundo, pero eso no
cambia para nada a qué me dedico, y si fueras hijo mío, yo tampoco vería nada
bien que salieses conmigo. Como buenos padres, los tuyos sólo quieren lo mejor
para ti, y yo para ellos sólo soy una chica de la calle, una mujer de la vida
–Serafín se dispone para protestar, pero Gracita lo ataja con un gesto suave
pero firme―. ¿Te crees que a mí no me gustaría ser una chica normal, con
una familia y todo lo demás?


         ―¡Por eso mismo te
digo que nos marchemos de aquí! –Vuelve a insistir Serafín, tomando de nuevo la
mano de su amiga entre las suyas.


         Gracita va a responder,
cuando de repente ocurre…


         ―Así que tú eres la
fulana de los ricos… ―La voz suena justo detrás de nuestra protagonista,
y cuando ella gira la cabeza y Serafín alza la vista lo ven. Un tipo vestido
con el uniforme de los Grises, de mirada turbia y sonrisa maliciosa.


         ―He terminado de
trabajar por hoy –replica Gracita, intentando mantener la calma dado que no es
la primera vez que ha tenido que tratar con gente de esta calaña.


         ―¡Ja! Yo pensaba que
las putas estabais abiertas las veinticuatro horas del día –replica irónico el
Policía mientras con su mano derecha oprime salvajemente uno de los pechos de
la joven prostituta.


         ―¡DÉJELA EN PAZ,
JODIDO MAL NACIDO! –En ese instante, y cansado del comportamiento del
uniformado, Serafín Alapont se alza de la silla dispuesto a enfrentarse con el
tipo si es necesario―. ¿Acaso no ha oído a la señorita?


         ―¡Serafín, por favor,
no te metas! –Susurra Gracita en tono suplicante ahogando un gemido de dolor
debido al tremendo pellizco que acaba de recibir en el pezón por parte del
Policía.


         Mientras, a su alrededor,
nadie en la cafetería hace nada por defenderlos. Tal es el temor que les tienen
a los Grises.


         ―Eso es, Serafín –se
burla el agente con desprecio―. No te metas si no quieres resultar
malherido.


         Pero es tarde y la furia ya
se ha adueñado del joven pintor bohemio…


         ―¡TE VOY A PARTIR LA CARA, MALDITO CABRÓN! –Chilla Serafín mientras se abalanza sobre el sorprendido Policía
vestido de gris que, instintivamente, saca su arma reglamentaria y abre fuego
sobre el enfurecido muchacho, alcanzándole en el pecho, a la altura del
corazón…


         ―¡SERAFÍÍÍN! –Grita
Gracita abalanzándose sobre su moribundo amigo y amante―. ¡ASESINOOO!
–Chilla luego, dirigiéndose al sorprendido Policía, que deja caer su pistola y
se sienta pesadamente en una silla cercana musitando para sí…


         ―M―me iba a
atacar… M―me iba a atacar…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


DOÑA ADELA CABANILLES DE ALAPONT


         Ha pasado casi un mes desde
que Serafín perdiera la vida a manos de un agente de Policía por defender la
dignidad de la joven Gracita Segovia, y es la primera vez que la madre del
joven fallecido se encuentra cara a cara con nuestra protagonista.


         Gracita está prestando
declaración ante el Juez como testigo presencial de los hechos acaecidos en la
cafetería y se encuentra a la desconsolada doña Adela una vez terminada su
declaración.


         ―T―tú debes ser…
―Tartamudea la madura y elegante mujer clavando sus ojos en la guapa prostituta.


         Gracita, instintivamente,
desvía la mirada y se dispone a seguir andando, cuando la señora de Alapont la
coge del brazo y la obliga a detenerse.


         ―Espera un momento,
por favor –dice la mujer en tono casi suplicante mientras intenta esbozar una
sonrisa.


         ―¿Qué quiere?
–Inquiere nuestra protagonista quizás con más brusquedad de la necesaria,
aunque sin hacer ningún gesto para librarse de la suave presa que la sujeta.


         ―Yo… ―Los ojos
de Adela se llenan de lágrimas―. Sólo quiero que sepas que no te culpo
por la muerte de mi hijo –logra decir tras unos segundos en silencio.


         ―Gracias –responde
Gracita en tono frío y distante separándose unos pasos de la acongojada madre.


         ―Tú no lo entiendes
–sigue hablando Adela, haciendo caso omiso del tono gélido de nuestra
protagonista―. Serafín era un gran muchacho. Quizás un tanto alocado y
soñador, pero muy bueno; salvo sus locas ambiciones por llegar a ser alguien en
el mundo del arte, era un chico de lo más normal.


         Llegados a este punto, la joven
meretriz hace algo que deja perpleja a la señora Cabanilles de Alapont.


         ―Le apetece tomarse un
café conmigo –dice dulcificando su semblante con una sonrisa sincera―,
conozco una cafetería donde sirven un cortado excelente.


         ―Yo no sé… ―Replica
la mujer en tono un tanto confuso.


         ―¿Qué pasa? –Gracita
enarca una de sus negrísimas cejas y luego lanza una carcajada―. Ya
entiendo. Teme que la señalen con el dedo y digan…: “Mira, ahí va la mujer del
Abogado con la puta”.


         ―No es eso –se
apresura a responder doña Adela clavando su mirada en los hermosos ojos azules
de nuestra protagonista.


         ―Pues entonces –y sin
añadir una palabra más, Gracita toma a la madre de su amigo del brazo y la
arrastra hasta una cafetería cercana.


         Poco después, ambas mujeres
conversan mientras toman una humeante taza de café con leche.


         ―¿Cómo conociste a mi
hijo? –Pregunta doña Adela mirando fijamente a la joven Gracita Segovia.


         ―Digamos que fue él
quién me encontró a mí –responde nuestra protagonista entornando levemente los
ojos, para añadir seguidamente con una sonrisa―: Suele ser lo típico en
estos casos… En mi profesión quiero decir.


         Entonces, la señora de
Alapont dice algo que deja bastante perpleja a la prostituta.


         ―Jamás se lo dije a mi
marido… ―Comienza a decir con voz un tanto titubeante―. Pero lo
cierto es que yo no veía con tan malos ojos vuestra reacción como Serafín o tú
pudierais pensar.


         ―No la entiendo –dice
Gracita visiblemente turbada por la sorprendente confesión de su contertulia.


         Adela Cabanilles de Alapont dedica
a la joven una sonrisa y luego estira su mano por encima de la mesa para
palmear la mano de Gracita con gesto cariñoso, casi maternal.


         ―Mi Serafín no siempre
fue el muchacho alegre y feliz que conociste –comienza luego en tono triste y
evocador―; era más bien todo lo contrario: Apocado, triste, meditabundo,
lo cierto es que casi no tenía amigos. Y mucho menos amigas.


         ―No lo entiendo
–replica Gracita mirando fijamente a Adela―. Su hijo era la persona más
maravillosa del Mundo.


         ―Así es –asiente la señora
de Alapont con otra sonrisa algo más alegre que la anterior―. Y eso en
parte es gracias a ti, Gracita –termina la buena señora antes de levantarse de
la mesa de la cafetería y acercarse a la barra a pagar los dos cafés con leche,
dejando a nuestra protagonista sumida en un mar de sensaciones encontradas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


LA PELEA


         Octubre de 1965, despacho de
don Manuel Querol, Director del colegio donde estudia Luciano, el hijo
adolescente de nuestra protagonista. Es por él precisamente por quien Gracita
está aquí ahora.


         ―Me han dicho que
quería hablar conmigo, señor Querol –Gracita intenta sonreír y mantenerse
serena mientras nota los ávidos y lujuriosos ojos del vejestorio desnudarla
lentamente con la mirada.


         ―Sí… Er –Manuel Querol
también intenta sonreír; todavía recuerda lo bien que lo pasó en ese mismo
despacho el día que la joven que tiene delante vino a pedirle que, por favor,
aceptase a su hijo en su prestigioso colegio―. Se trata de su hijo.


         ―¿Luciano? –Gracita
desvía instintivamente la mirada. De algún modo sabía que esto podía pasar ya
que Luciano es un muchacho de carácter bastante fuerte―. ¿Qué pasa con mi
hijo? ¿Acaso se ha metido en problemas?


         ―Se ha peleado,
señorita Segovia –Querol sigue con los ojos fijos en el busto de la joven
madre, relamiéndose disimuladamente al recordar que, hace unas semanas, el
cuerpo de Gracita fue suyo.


         ―Y―yo… No sé qué
decir, de verdad –responde Gracita sinceramente turbada por las palabras del
Director del centro escolar.


         ―Quizás debería hablar
con él –Querol sonríe mientras ambos se levantan y la joven se dirige hacia la
puerta del despacho, momento que aprovecha el viejo para sobarle el trasero y
decirle al oído―: Pero ya sabe que conmigo no hay problema, siempre y
cuando…


         Gracita tiene que hacer un
esfuerzo casi sobrehumano para no volverse y abofetear al viejo verde. Por
fortuna logra controlarse y le muestra su mejor sonrisa al tiempo que le
promete que hablará con su hijo.


         Poco después, en los
jardines del colegio…


         ―Luciano, cariño… ¿Me
vas a contar qué ha pasado? –La joven toma el rostro del joven entre sus
blancas y delicadas manos, y lo conmina a mirarla a los ojos―. No puedes
estar peleándote todo el santo día…


         Por un instante, Luciano
permanece en el más absoluto silencio mientras gruesos lagrimones se van
deslizando por su oscuro semblante.


         ―Dijeron que eras una
puta –dice finalmente en un susurro que a su madre le cuesta entender.


         ―¿Qué has dicho,
cielo? –Inquiere Gracita mientras saca un pañuelo y limpia las lágrimas de su
retoño―. No te he oído bien.


         ―Mis compañeros dicen
que eres una puta, que te acuestas con hombres por dinero –responde Luciano en
un tono de voz más audible.


         ―Tú y yo ya hemos
hablado de esto, ¿verdad, cariño? Tú sabes que si hago eso es para que tú
puedas estar en un buen colegio y tengas ropa buena y de calidad y no pases
necesidades.


         ―Lo sé, mamá, pero…


         ―¿Tú qué piensas de mí
y de lo que hago, Luciano? ¿Te gusta vestir bien y estudiar en este colegio?


         ―¡Claro que me gusta!
Pero también me gustaría que fuéramos una familia normal, que tú tuvieras un
trabajo normal…


         ―Lo sé, mi amor, lo sé
–en ese instante, enternecida por las lágrimas y las palabras de su hijo,
Gracita Segovia se abraza al muchacho y lo estrecha con fuerza entre sus
brazos.


         Luego se separa unos
centímetros de él y le dice mientras acaricia sus rizados y negrísimos
cabellos.


         ―Te prometo que dentro
de unos años lo dejaré.


         ―¿Me lo prometes?
–Inquiere el muchachito sonándose la nariz con el pañuelo de su madre.


         ―Por lo que más quiero,
que eres tú –responde Gracita mientras vuelve a abrazarlo con más fuerza si
cabe que antes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


NAVIDAD EN VILLA DEL ENCINAR


         Viernes, 24 de Diciembre de
1965. Gracita Segovia y su hijo Luciano acaban de llegar a Villa del Encinar, a
casa de Amelia donde ésta ya los espera con los brazos abiertos.


         ―¡Pero que guapísimo
estás! –Exclama la buena mujer mientras encasqueta al muchacho un par de
sonoros besos en las oscuras y saludables mejillas.


         Luego se dirige a su hija, a
la dedica una mirada de difícil interpretación antes de abrazarla con todas sus
fuerzas y decirle al oído…


         ―Estás muy guapa,
cariño. ¿Pensáis quedaros muchos días?


         ―Pues…, Gracita queda
pensativa durante un instante antes de responder abrazando de nuevo a su madre―:
Luciano no tiene que volver al colegio hasta después de Reyes, así que…


         ―Perfecto –replica
Amelia rodeando con su brazo el esbelto talle de su hija y empujándola al
interior de la vivienda.


         Luciano, por su parte, se
limita a seguir a las dos mujeres y a sonreír con expresión inocente. Siempre
le ha gustado visitar a su abuela y pasar algún que otro día en el pueblo.


         Una vez dentro de la casa,
ambas mujeres se sientan una frente a la otra, mientras el niño se entretiene
leyendo uno de los viejos libros de cuando  su madre era pequeña.


         ―Parece que la cosa te
va bastante bien –dice Amelia sin mirar directamente a su hija a la cara.


         ―Por favor, madre, no
empecemos. No será el trabajo más digno del Mundo, pero tampoco hago daño a
nadie con ello.


         ―¡Por el amor de Dios,
Gracita! –Exclama la mujer alzando levemente el tono de su voz―. ¡Te
haces daño a ti misma, degradándote como te degradas vendiendo tu cuerpo a esos
hombres!


         Muy discretamente, Luciano
coge el libro y se marcha a su habitación, que en otros tiempos fuera la del
hermano de su madre.


         ―¿Luciano lo sabe? –La
pregunta es tan directa que, por unos instantes, Gracita queda sin habla.


         Cuando por fin habla, logra
hacerlo sin que le tiemble la voz y mirando fijamente a su madre a los ojos.


         ―El niño no es tonto.
Fue él quien me preguntó y no tuve valor para mentirle. Le conté la verdad,
pensé que era lo mejor.


         ―Ya… ¿Y qué dice?


         ―¿Tú qué crees, madre?


         ―¿Ves? –Amelia
extiende su diestra y toma la de su hija para apretarla con fuerza.


         ―Por favor, madre
–nuestra protagonista lanza un largo suspiro y luego añade en tono cansado―:
No me apetece seguir hablando del tema, ha sido un viaje largo y… ―Sin
añadir una palabra más, Gracita se levanta de la silla y se dirige a su
habitación dispuesta a deshacer la maleta.


         Esa noche, mientras celebran
 la Nochebuena en compañía del bueno de Cosme, y sin que la joven pueda hacer
nada por remediarlo, su madre vuelve a sacar el tema.


         Lo hace dirigiéndose al
simpático tendero del pueblo, con el que hace ya algún tiempo comparte algo más
que una simple amistad y esperando que el hombre la apoye en sus pensamientos y
palabras.


         Su sorpresa es mayúscula
cuando Cosme, sin dudarlo un momento, replica…:


         ―Amelia, cariño. Tu
hija ya es una mujer adulta y puede hacer con su vida lo que le dé la gana.
Además, tal y como te ha dicho ella, no hace daño a nadie y a Luciano no le
falta de nada gracias a su trabajo― dicho esto, intercambia una mirada
cómplice con Gracita, que poco después y sin que su madre se dé cuenta, se le
acerca y le da un sonoro beso en la regordeta mejilla izquierda antes de
susurrarle al oído…:


         ―Gracias, Cosme.
Cuídala mucho.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


COSME Y AMELIA


         Es seis de Enero de 1966.
Las vacaciones navideñas del joven Luciano Segovia están a punto de terminar, y
su madre considera que es hora de regresar a Valencia, a seguir su vida y su
trabajo como prostituta de lujo.


         Antes, sin embargo, tiene
algo que decirle a su madre…


         Las dos mujeres se
encuentran en la cocina de la casa, solas, cuando Gracita se dirige a su Amelia
con estas palabras…:


         ―Bueno. ¿Qué pasa con
Cosme y contigo?


         ―No sé a qué te
refieres –replica la mujer con gesto hosco mientras empuja ligeramente a su
hija, que la mira y sonríe pícara.


         ―Vamos, madre. Cosme
ya me ha contado algo.


         ―¿¡Qué te ha contado
ese sinvergüenza!? –Exclama Amelia persignándose con rapidez y clavando en
Gracita una mirada cargada de espanto, cosa que hace que la joven lance una
sonora carcajada y la abrace con fuerza antes de decirle:


         ―Madre. Te mereces ser
feliz, y sé que el bueno de Cosme puede lograr eso si tú le das la oportunidad.


         ―¡Calla, calla, por el
amor de Dios! ¡Si yo ya soy una vieja! ¡Y él otro! Un viejo verde, eso es lo
que es el bueno de Cosme como tú le llamas.


         ―¿Qué edad tienes,
madre? –Lejos de dejar la conversación, Gracita toma a Amelia por los hombros y
la conmina a mirarla a la cara, al tiempo que le dedica una sonrisa de
complicidad.


         ―Cincuenta y siete
años –replica la mujer con los labios fuertemente apretados, cosa que parece
resultar divertido a su hija, ya que vuelve a reír y la abraza con fuerza.


         ―Por Dios, madre
–replica Gracita sin apartarse de ella―. Para nada eres vieja; aún te
queda mucha vida por delante, y te mereces pasarla junto a alguien que te
quiera.


         ―No sé, hija… ―Amelia
esboza una leve sonrisa y luego añade en tono dubitativo―: ¿Qué pensaría
tu padre si me viera…?


         ―Si te pudiera ver,
padre se sentiría feliz y orgulloso de ver como has sabido salir adelante aún
quedándote sola, madre.


         Ante esta aseveración de su
única hija, Amelia no puede menos que esbozar otra tenue sonrisa y decir con
voz tímida…


         ―¿De verdad crees que
Cosme me quiere? 


         ―No te quiere. ¡Te
adora! –Exclama Gracita con expresión exultante y feliz―. Por lo que me
contó, lleva enamorado de ti desde la primera vez que te vio hace años, siendo
una chiquilla.


         ―Vaya… ―Una
expresión de puro asombro se dibuja en la cara de Amelia antes de preguntar―:
¿Y por qué diablos no me dijo nunca nada?


         ―Según él, porque
cuando reunió el valor suficiente tú ya estabas comprometida con padre.  


         ―¡Por el amor de Dios!
–Vuelve a exclamar Amelia, aunque esta vez en un tono algo menos escandalizado―.
¿Cosme y tú habéis hablado de mí?


         ―Sí, madre –responde
su hija en tono entre divertido y paciente para añadir seguidamente algo más
seria―: Has de saber que Cosme te quiere con locura y que, si le dejas,
estoy segura de que te hará muy feliz.


         ―Pero… ―Amelia
queda, por un instante, pensativa antes de seguir hablando―: ¿Y los
vecinos? ¿Qué pensarán los vecinos si nos ponemos a tontear Cosme y yo ahora, a
nuestra edad? No no no, quita, quita. Una ya no está para según qué tonterías.


         ―Madre, por favor
–Gracita lanza un bufido y agarra a su progenitora de los hombros para zarandearla
suave pero enérgicamente―. Siempre podéis marcharos a la capital,
alquilar un piso y… Yo aguanté cinco años aquí después de tener a Luciano por
vosotros y porque era una cría, sé muy bien cómo es la gente este pueblo.


         ―No sé, hija. Me lo
tengo que pensar –accede por fin Amelia, en el mismo instante en que su nieto
entra en la cocina para avisar a su madre y a su abuela de que ya tiene listo
su equipaje.


         Son casi las seis de la
tarde cuando Gracita y su hijo montan en el coche de ésta y ponen rumbo de
vuelta a Valencia. 


         Les esperan casi cinco horas
de viaje, pero Gracita se marcha contenta. Ha visto cómo su madre miraba a
Cosme cuando éste ha acudido a despedirlos, y sabe que tomará la decisión
correcta.


FIN


EPÍLOGO


         Una semana después, Gracita
recibe carta de su madre contándole que se marcha a Madrid, a vivir con Cosme,
y la joven no puede evitar lanzar un gritito de pura alegría, que hace que
Manuela se le quede mirando con la sonrisa en los labios.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª PARTE


CASA GRACITA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


EL CAUDILLO ENFERMO


         Septiembre de 1975. Una
cafetería en el centro de Valencia capital. Gracita Segovia, convertida ahora
en una elegante mujer en sus treinta y nueve años toma un café con leche en
compañía de un atractivo caballero de edad cercana a los cincuenta y abundante
cabello blanco y cuidadosamente peinado hacia a atrás.


         ―Pues sí, querida María
Gracia –dice el hombre mientras moja su ensaimada en su taza de café―. Al
parecer ya es definitivo, al Caudillo le queda poco tiempo de vida y todo en
Madrid está patas arriba.


         ―Por favor, Sebastián,
te tengo dicho que me llames Gracita –replica ella sonriendo levemente―.
Somos amigos hace años y, aparte, me haces más vieja de lo que soy. Además,
sabes perfectamente que no me meto en asuntos de política; yo vivo bien gracias
a mi trabajo y a mis chicas. No me meto en líos con los Grises, y ellos no se
meten conmigo, punto. Así que… ¿Por qué no hablamos de cosas más amenas e
interesantes?


         ―¿Cómo qué? –Inquiere
Sebastián Palau sonriendo abiertamente, mostrando sus dos muelas de oro.


         Antes de responder, nuestra
protagonista queda risueñamente pensativa durante unos instantes.


         Cuando por fin responde, lo
hace utilizando su tono de voz más suave y sensual.


         ―Podríamos hablar, por
ejemplo, de ese viaje del que llevas hablándome tanto tiempo para llevarme a tu
casa de verano de Marbella.


         El rostro de Palau se
ensombrece al momento.


         ―Mi querida esposa
sospecha algo –musita entonces, bajando levemente el tono de su voz y mirando alrededor
como un animal acorralado.


         ―Entonces –replica
Gracita frunciendo levemente el entrecejo―. Quizás sea mejor que dejemos
de vernos.


         ―¡No, eso no, Gracita!
Por favor –Sebastián Palau, con gesto desesperado, estira su mano y toma la
diestra de nuestra la bella mujer.


         ―Nos están mirado,
Sebastián –susurra la guapa mujer apartando su mano con gesto brusco―. Y
lo último que quiero es un escándalo.


         ―Gracita…


         ―Además, tú siempre
has sido un hombre de familia; me consta que amas a tu esposa y a tus dos hijas.
Yo para ti sólo soy un pequeño esparcimiento, y me halaga que un hombre de tu
categoría y tu cargo me haya escogido para ello, pero… 


         ―¿Pero qué? –La voz de
Palau suena ahora a un patético lamento más propio de un crío pequeño que de un
hombre cercano a los cincuenta―. ¿Acaso no te es suficiente con lo que te
ofrezco? ¿Acaso ya no te satisfago en la cama?


         ―¡Por el amor de Dios,
Sebastián! –Casi chilla Gracita visiblemente escandalizada por las palabras de
su amante y cliente―. Sabes que eso que estás diciendo no son más que una
sarta de tonterías. Desde que regento la casa de citas tú eres el único hombre
con el que mantengo relaciones, y no por falta de pretendientes precisamente.


         ―¿Entonces? ¿A qué ha
venido esa insinuación de que olvidemos lo nuestro?


         ―¿Qué me dices de tu
mujer? Lo último que quiero es que tu querida mujercita se me presente un día y
me monte una escenita. Por eso digo que, quizás por una temporada lo mejor
sería ir cada uno a nuestro aire y ya, cuando tu mujer deje de sospechar… ―Mientras
habla, nuestra protagonista estira su mano y acaricia cariñosamente la diestra
del hombre por encima de la mesita de la cafetería.


         ―También podría pedir
el divorcio… ―Dice Sebastián en tono dubitativo que no convence ni a él
ni a su contertulia femenina, que deniega con la cabeza.


         ―Sabes que no
funcionaria, cariño. Tu mujer se sacaría hasta la última peseta y te verías con
una mano detrás y otra delante. Lo mejor es hacer lo que te digo yo: Olvidarnos
de lo nuestro durante un tiempo y luego ya…


         ―También podría… ―Una
extraña expresión comienza a dibujarse en el rostro de Palau, una expresión que
hace que a Gracita le recorra un escalofrío por la espalda y exclame espantada
en susurro apenas perceptible…


         ―¡Eso ni se te ocurra,
Sebastián Palau! ¡Antes me marcho de Valencia para no volver más! –Dicho esto,
se levanta de la mesa y sale de la cafetería, dejando al hombre rumiando sus
últimas palabras.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LAS CHICAS DE CASA GRACITA


         Habéis de saber, queridos
lectores, que Gracita Segovia hace ya algún tiempo que dejó de ejercer la
prostitución y que ahora regenta el burdel que antes fuera de doña Rosita; la
buena mujer, antes de fallecer dos años atrás le pidió verla para ofrecerle el
negocio, cosa que nuestra protagonista no dudo en aceptar encantada, pasando de
ser meretriz a madame, dirigiendo, como en tiempos de su anterior dueña, una de
las mejores casas de citas de la capital valenciana.


         Y éstas son sus chicas…:
Tenemos a Paquita, una simpática y pizpireta andaluza, de Granada para ser más
exactos, que responde al nombre de guerra de “Cherie”, por que estudió algunos
años en Paris, ya que sus padres son unos acomodados terratenientes granadinos,
dueños de múltiples tierras y una gran fortuna; también está Andrea o “Mimí” de
mimitos, por lo melosa que suele ponerse con sus clientes a la hora de hacer el
amor. Otra de las chicas es Gabriela, o la “Yeyé”, como la conocen sus
compañeras, por su afición a esta clase de ritmo y estilo de vida, aunque ella
misma suele reconocer que está algo desfasada, lo cierto es que es una de las
chicas más solicitadas de Casa Gracita; también tenemos a Vicenta, cuyo nombre
de guerra es “Patty”, de grandes y rotundos senos y llamativa cabellera roja
como el fuego y, por último, la favorita de nuestra protagonista, una jovencita
llamada Nuria y que responde al nombre de guerra de “la Niña” por su edad, apenas veinte años recién cumplidos, y que llegó a Valencia y al burdel
buscando refugio y amparo de la violencia sin sentido de su novio, desde
Barcelona.


         ¿Y qué ha sido de Manuela “la Morena”, y de las demás colegas de profesión de Gracita?


         Manuela regresó a su Teruel
natal, a cuidar de su anciana madre, dejando mucha tristeza en el corazón de
sus amigas, sobre todo de Gracita, a la que llegó a considerar casi como una
hermana.


         A Viviana después de todo no
le fue también con su estupendo marido, que resultó ser un maltratador,
borrachín y mujeriego y al final terminó por matarla asestándole diez navajazos
en plena calle en la Nochebuena de 1969.


         Y la “Chelito”…


         La “Chelito” acabó sus días
en compañía de un chuloputas que supo por fin bajarle los humos a base de
palizas e insultos.


         Es viernes, y tal como
pasaba cuando Rosita regentaba el burdel, éste está repleto de clientes,
ansiosos por satisfacer sus deseos carnales con alguna de las cinco guapas
profesionales del sexo.


         ―Gracita, ¿podemos
hablar? –Pregunta Nuria acercándose a la madame con pinta de no encontrarse
demasiado bien esta noche.


         ―Claro, cariño. ¿Qué
te pasa? –Gracita le sonríe y toma su mano con gesto afectuoso.


         ―C―creo que está
aquí –dice entonces la “Niña” con voz temblorosa y asustada.


         ―¿Quién, preciosa?
–Inquiere nuestra protagonista, aunque cree conocer la respuesta a su pregunta
y asiente con la cabeza mientras su semblante se ensombrece bruscamente―.
Entiendo.


         ―T―tengo miedo
–Balbucea la joven prostituta dejándose caer en una silla junto a la dueña del
burdel.


         ―Tranquila, mi amor,
tranquila –Gracita vuelve a tomar la mano de la joven y la aprieta con fuerza
entre las suyas―. Ni yo ni tus compañeras vamos a dejar que ese malnacido
se acerque siquiera a ti –le sonríe para tranquilizarla antes de añadir―:
Aún así, si crees que no te encuentras con fuerzas para trabajar hoy, te puedo
dar la noche libre, si así lo prefieres.


         ―Gracias, Gracita
–responde Nuria abrazando a nuestra protagonista con todas sus fuerzas―.
Eres muy buena conmigo.


         Gracita, con firmeza, pero
suavemente, la aparta y le tiende un pañuelo.


         ―Toma, sécate esas
lágrimas y vete al piso de abajo a dormir. Mañana ya veremos lo qué hacemos.


         Deshaciéndose en halagos y
cumplidos para con la regente del burdel, “la Niña” sale de la habitación y marcha al piso de abajo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA SEÑORA DE PALAU


         ―¿Me vas a decir quién
es ella, Sebastián? –Josefina Llopis de Palau se planta ante su marido y clava
en él sus ojos color avellana en una mirada mitad súplica mitad reto.


         ―¡Por el amor de Dios,
Josefina! –Exclama Sebastián Palau apartando a su mujer de su camino y
dirigiéndose hacia el antiguo y carísimo mueble bar, dispuesto a servirse una
copa de Jerez―. ¿De dónde sacas esas ideas tan absurdas y descabelladas?
Ah, ya. De esos seriales radiofónicos que tanto te gusta escuchar por las
tardes.


         ―¿Ah, sí? –Josefina
rebusca en el bolsillo de sus pantalones hasta dar con un pañuelo de seda,
donde pueden apreciarse bordadas dos letras: “G” “S”―. Dime entonces de
dónde ha salido este moquero y dime quién es la tal “G” “S”.


         ―Es de un amigo
–replica con prontitud su marido, desviando la mirada y alargando la mano para
coger el pequeño lienzo bordado.


         ―¿Tu amigo usa perfume
de mujer? –Inquiere Josefina retirando el pañuelo del alcance de Sebastián―.
Por qué el otro día, cuando lo encontré, hedía a colonia de mujer, y no de las
baratas precisamente.


         ―Y―yo… ―Comienza
a balbucear Sebastián Palau sabiéndose pillado, dejándose caer en una de las
carísimas sillas estilo Luís XVI del comedor.


         ―Dime quién es ella,
por favor, Sebastián –su mujer se acerca y se acuclilla  a su lado, oprimiendo
con fuerza el pañuelo de Gracita en su zurda cerrada―. Dime al menos si
la conozco, por favor. Hazlo por nosotros, por nuestras hijas que te adoran.


         ―No la conoces; no
frecuenta nuestros círculos sociales.


         ―Entiendo… ―Una
extraña sonrisa ilumina el semblante de Josefina Llopis de Palau cuando añade―:
Es un fulana y, por el perfume que gasta, de las caras… Bueno, por lo menos se
puede decir que tienes buen gusto escogiendo putas.


         Esto, al parecer, es más de
lo que su marido puede soportar, ya que sale del enorme salón comedor dando un
fuerte portazo.


         ―¡ESO, ESO! –Grita
Josefina a punto de estallar en lágrimas y saliendo también al pasillo―.
¡HAZTE ENCIMA EL OFENDIDO Y VETE A LLORARLE A TU FULANA!


         ―¡JOSEFINA, NO ME
TIENTES, NO ME TIENTES O…!


         ―¿O QUÉ? ¿ACASO ME VAS
A PEGAR? Ya me lo decía mi padre: “Cásate con Felipe, que es un buen chico,
Sebastián te hará sufrir mucho”. Cuánta razón tenía.


         Apretando ambos puños con
rabia, Sebastián Palau sale de su lujoso piso dejando a su esposa sumida en un
lastimero llanto.


         Mientras camina por las
calles de la capital valenciana, la mente del adinerado empresario hostelero
valenciano va trazando un oscuro plan.


         Mientras, sola y encerrada
en su cuarto, Josefina, tendida en la amplia cama de matrimonio, da rienda
suelta al llanto, un llanto de lo más amargo pues, habiéndose criado a la
antigua usanza, se considera en parte culpable de la terrible infidelidad de su
marido.


         Se encuentra sumida en un
lastimero y continuo sollozo, cuando suena el teléfono en el recibidor.


         Es su hermana mayor, Adela,
que llama para saber cómo están ella, Sebastián y las niñas.


         ―¿Estás llorando,
Josefina? –Inquiere Adela LLopis nada más escuchar la voz de su hermana
pequeña.


         ―N―no es nada,
Adela –responde la mujer de Sebastián Palau con voz temblorosa―. U―un
pequeño berrinche, nada más.


         ―Ya –replica Adela con
voz tajante y autoritaria para añadir seguidamente en tono mordaz y acusador―:
¿Acaso crees que me chupo el dedo y que no conozco a tu marido? Siempre te lo
dijimos, Josefina: Sebastián no te conviene, no seas tonta, no te cases con él,
pero tú, erre que erre, como quien oye llover.


         Esto da paso a una agria
discusión entre hermanas, que no terminará hasta bien entrada la tarde.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


SEBASTIÁN PALAU


         A sus cuarenta y ocho años,
Sebastián Palau es lo que se dice un triunfador hecho a sí mismo.


         Dueño de una pequeña pero
importante cadena de bares y restaurantes, se inició en el negocio con tan sólo
veinte años, ayudando a sus padres en el pequeño negocio familiar de la
hostelería, sirviendo mesas en el restaurante abierto por sus progenitores a
mediado de los años cuarenta, gracias a que su padre tenía contactos con gente
de la Falange, cosa que les facilitó mucho las cosas durante sus inicios.


         No tardó mucho el joven
Sebastián en ver que aquello podía convertirse en un fructífero negocio, y
gracias a sus ahorros y a varios préstamos concedidos por diversas entidades
bancarias convirtió el restaurante de sus padres en dos, luego en tres, así
hasta convertirse con el paso de los años en uno de los empresarios hosteleros
de más relevancia de toda la provincia de Valencia, con una docena de
establecimientos abiertos en todo el territorio que le proporcionan sabrosos
beneficios que le permiten un vida de lujo y desenfreno y codearse con lo más
selecto de la media―alta sociedad de la capital del Turia.


         Se casó a los veintinueve
años con Josefina, la hija menor de la familia Llopis―Monleó, gente, al
igual que la suya, acomodada, dueños de una cadena de tiendas de ropa y, lo
cierto es que había sido muy feliz junto a su esposa, que le había dado dos
preciosas hijas y le había ofrecido algo sumamente importante para una mujer de
su tiempo, su virginidad y su juventud, ya que ella era nueve años más joven
que él.


         Este matrimonio, como hemos
dicho antes, no fue bien visto por ciertas facciones de la familia Llopis―Monleó,
sobre todo por la madre y la hermana mayor de Josefina, quienes consideraban
que Sebastián no era más que crápula rastrero que se casaba con ella por su dinero,
sin tener en cuenta que el joven Palau ya disponía de un capital realmente
importante y que se casaba con su pequeña por amor.


         Pero el amor, como todo en
esta vida, se acaba, y a pesar de que el matrimonio había sido inmensamente
feliz durante cerca de veinte años, hacia tiempo que la cosa no funcionaba.


         Todo empezó un año y medio
antes, cuando uno de los amigos de Sebastián le habló de la casa de citas de
Gracita, asegurándole que, tanto  las chicas como la regente del burdel, eran
de lo más discretas.


         El caso es que Sebastián
Palau no se encaprichó de una de las preciosas lumis de casa Gracita, si no de
la propia Gracita Segovia, por su belleza y candidez natural, iniciando con
ella una relación que sabía del todo amoral por estar él casado.


         “Y hasta aquí hemos llegado”
–Piensa Sebastián mientras encamina sus pasos hacia una cafetería cercana.


         ―Esa desagradecida se
piensa que me puede manipular a su antojo –masculla rabioso mientras estruja el
pañuelo encontrado por su esposa y se lo guarda seguidamente en el bolsillo de
su americana.


         ―¡La mare qué va,
Sebastián! –Exclama alguien al verlo llegar al local―. ¿Qué coño te pasa
que traes esa cara de amargado?


         ―Hola, Pepet –Palau
saluda al tipo y luego, tras pedir que le sirvan un carajillo, se sienta junto
al susodicho, que sigue mirándolo con el ceño fruncido―. Si yo te
contara… ―Dice entonces Sebastián Palau dejando escapar un profundo
suspiro.


         El llamado Pepet toma su
cerveza de sobre la barra y se sienta frente a Sebastián, dispuesto a conocer
sus cuitas y desdichas.


         ―A ver, Sebastián,
cuéntale al tío Pepet qué te pasa –dice mientras palmea con gesto amistoso la
diestra de Palau―. Sabes que me puedes contar lo que sea, para algo somos
amigos desde la mili.


         ―Quiero separarme de
Josefina.


         ―Entiendo… ―Replica
Pepet en tono comprensivo antes de añadir sin ninguna malicia―. Es por tu
amiga Gracita, ¿verdad?


         Sebastián no responde de
inmediato, queda unos instantes pensativo antes de responder con voz un tanto
neutra:


         ―Ella es lo mejor que
me ha pasado en mi vida.


         ―¿Estás seguro de
ello, Sebas? –Inquiere Pepet en un tono que no deja lugar a dudas de que él
opina totalmente lo contrario―. Yo creo que tu vida junto a Josefina y
tus dos niñas, si bien no es perfecta, no está del todo mal tampoco. Al fin de
cuentas, ningún matrimonio lo es


         ―¿Qué quieres decir?
–Palau clava en su amigo una intensa mirada.


         ―Lo que quiero decir
es que, lo mejor que puedes hacer es dar por terminada tu relación con esa
mujer y volver junto a tu esposa que, otra cosa no sé yo, pero comprensiva, la Josefa lo es un rato –tras estas palabras, y antes de que Sebastián pueda replicar, el
llamado Pepet apura su cerveza y sale del local, dejando a su amigo
visiblemente consternado.


         En la radio del bar, el
parte informa de que el Caudillo sigue empeorando y un murmullo se extiende
entre los clientes del local.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA VISITA DE MANUELA


         15 de Octubre de 1975. La
salud del General Francisco Franco sigue empeorando y todo el mundo se espera
que llegue lo peor de un momento a otro.


         Sin embargo, en casa de
Gracita Segovia hay alegría, alegría por la visita de una vieja amiga, Manuela
“la Morena” quien, como ya dijimos antes, ahora vive junto a su anciana madre,
cuidando de ésta.


         ―¡Te veo guapísima,
Gracita! –Es lo primero que ha exclamado la antigua prostituta cuando nuestra
protagonista ha ido a recogerla en su coche, un flamante Citroen CX
descapotable, a la Estación del Norte.


         ―Tú también estás
divina, “Morena” –replica nuestra protagonista al tiempo que estampa dos
cariñosos besos en las bronceadas mejillas de la recién llegada.


         ―Por favor, prefiero
que no me llames “Morena”. Ese nombre pertenece a un pasado de mi vida que
prefiero considerar enterrado y olvidado –pide Manuela, dedicando a Gracita un
leve mohín de disgusto.


         ―De acuerdo –responde
su amiga tomándole las manos y besándoselas al tiempo que le dice―: Pero
no tienes nada de que arrepentirte ni avergonzarte, cariño; nunca hicimos
ningún mal a nadie trabajando de aquello.


         De vuelta en el piso de
Gracita, las dos viejas amigas charlan y charlan como si nunca se hubieran
separado.


         ―Y, dime. ¿Cómo está
tu madre? –Inquiere Gracita al tiempo que vuelve a llenar la copa de vino de su
amiga.


         Manuela, agacha la cabeza
con aire triste y emite un ahogado sollozo antes de responder.


         ―Falleció hace un año.


         ―Vaya… ―Visiblemente
afectada por la noticia, nuestra protagonista estira su mano y acaricia con
ternura la diestra de su amiga―. No lo sabía… Lo siento en el alma.


         ―Pensé en llamarte o
en escribirte –confiesa Manuela, esbozando una leve sonrisa―; pero luego
pensé que ya tendrías tú bastantes problemas regentando el burdel de doña
Rosita.


         ―Mal hecho, Manuela
–se apresura a reprenderla Gracita―. ¿Para qué estamos las amigas si no
es para apoyarnos y alentarnos en los momentos difíciles? ¿Eh, para qué?


         ―Gracias, Gracita
–visiblemente emocionada, Manuela se levanta del sillón y se abraza a nuestra
protagonista, dándole además un par de sonoros besos, uno en cada mejilla.


         Luego, tras volver a
sentarse, inquiere dando al tono de su voz un toque entre pícaro y ensoñador.


         ―¿Te acuerdas de la
primera vez que nos vimos en aquella cafetería donde íbamos a comer churros
hace casi veinte años?


         ―¡Por supuesto que me
acuerdo! –Replica Gracita lanzando una divertida carcajada―. Tú y las
otras chicas me mirasteis como si yo fuera una mojigata; y en realidad lo era,
recién llegada del pueblo.


         ―Sí. Y mírate ahora;
regentas uno de los burdeles de más renombre de toda Valencia, te codeas con lo
más selecto de la ciudad. Eres lo que se dice una triunfadora.


         ―Sí –en la voz de
Gracita hay un  cierto deje de tristeza que no pasa desapercibido para su amiga
Manuela―, y sin embargo me siento vacía. Siento que mi vida podría haber
sido mucho más que una simple madame de una casa de citas.


         ―No digas eso, amiga
–replica Manuela al instante―; como tú bien me has dicho hace un rato, en
la estación, nosotras hemos hecho felices a mucha gente, hombres que, por un
motivo u otro, no se sentían queridos, encontraron en nosotras un poco de cariño
y de afecto.


         ―Cariño pagado no es
cariño, Manuela –Gracita esboza una triste sonrisa antes de añadir―: De
todos modos, te comprendo perfectamente, y agradezco tus intenciones –luego,
toma las manos de su amiga entre las suyas y las aprieta con fuerza.


         Manuela pasará en Valencia
varios días más, volviendo a visitar y a recordar lugares y momentos ya vistos
y vividos cuando trabajaba de prostituta en Casa Rosita.


         Cuando por fin se despide de
Gracita lo hace prometiéndole seguir el contacto.


         Si cumplirá o no dicha
promesa sólo el tiempo lo dirá…


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


¡TE ODIO, SEBASTÍAN PALAU!


         Días después de la marcha de
Manuela, Gracita vuelve a quedar con Sebastián. No ha pasado ni media hora con
él, cuando nuestra protagonista se arrepiente de haberlo hecho, e incluso de
haberlo conocido.


         ―¿¡Acaso te has vuelto
loco!? –Casi grita Gracita cuando el empresario valenciano le cuenta su plan.


         ―¡No digas eso,
maldita sea! –Replica Palau en un tono entre furioso y asustado―. Sabes
que hago esto por ti, por nosotros.


         ―¿¡De qué diablos
estás hablando, Sebastián!? ¡Yo nunca te he pedido que cometas tal atrocidad
como la que me acabas de contarme!


         ―¡Eres como todas!
–Bisbisea Sebastián, con el aspecto de alguien que ha sido profundamente herido―.
¡Una maldita zorra manipuladora!


         Los preciosos ojos azules de
Gracita se abren como platos al oír tan cruel afirmación.


         No tarda tampoco en oírse
una sonora bofetada propinada por la joven ex prostituta al que durante casi
dos años ha sido su mejor amigo.


         ―¡TE ODIO, SEBASTIÁN
PALAU! –Chilla Gracita frenética y fuera de sí mientras se cubre el rostro,
surcado de lágrimas, con las blancas y bien cuidadas manos―. ¡Vete, no
quiero volver a verte jamás!


         Ante tan contundentes
palabras, Sebastián Palau queda mudo, totalmente sin habla.


         ―Perdóname –logra
decir por fin cuando recupera el habla―. No era mi intención hacerte daño
–añade mientras se arrodilla ante Gracita y le toma las manos en actitud
suplicante.


         Gracita, por su parte, se
limita a mirarlo desde las alturas con una extraña y triste expresión dibujada
en su bello semblante.


         ―Si nosotras somos
unas zorras manipuladoras… –Dice entonces al tiempo que retira sus manos de las
de Sebastián―: ¿Qué sois vosotros? ¿Eh, Sebastián? ¿Qué sois vosotros?  


         Tras esto, da media vuelta y
sale del piso, dejando atrás a un sollozante Sebastián Palau.


         Una vez en la calle, Gracita
camina con paso vacilante, con un sinfín de sentimientos encontrados bullendo
en su cabeza y en su corazón.


         La pregunta que más se
repite es…: “¿Por qué diablos no tengo yo suerte con los hombres?” Mientras
repasa mentalmente todas sus relaciones sentimentales, empezando por la del
negro Santiago, de la que lo único que sacó bueno fue el nacimiento de su
adorado Luciano.


         Mientras, en el piso,
Sebastián, comprendiendo que su amante se ha marchado quizás para siempre, se
incorpora y, tras secarse las lágrimas, abre el mueble bar y se sirve una buena
ración de coñac añejo de gran calidad, como todo lo perteneciente a Gracita.


         ―Bah –escupe luego,
tras varias copas de licor, con gesto entre desdeñoso y patético―. ¡No te
necesito, Gracita Segovia! ¡NO OS NECESITO A NINGUNA DE LAS DOS! ¿ME OÍS,
MALDITAS FURCIAS MANIPULADORAS? ¡A NINGUNA DE LAS DOS! 


         Después, y antes de
abandonar el pequeño pero elegante piso de la calle Játiva, Sebastián Palau, en
un acto puramente instintivo y casi se diría que criminal, arrasa con muebles,
licores y adornos del lugar, en medio de enfermizas risotadas.


         Mientras, Gracita se ha
refugiado en el burdel, y conversa con una de sus chicas, Nuria, la más joven
del plantel y su favorita.


         ―Los hombres son todos
unos canallas, Gracita –sentencia la joven prostituta mientras se abraza a su
madame―. Creo que no hace falta que te hable de mi novio y de cómo se
puso cuando se enteró de que trabajaba aquí.


         Gracita Segovia asiente con
la cabeza al tiempo que intenta componer algo parecido a una sonrisa para su
chica.


         Va a añadir algo, cuando la
puerta de su despacho se abre y aparece Vicenta, otra de las prostitutas a su
cargo, para informar de que están empezando a llegar los primeros clientes.


             


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


EL CRIMEN DE LOS PALAU―LLOPIS


         30 de Octubre de 1975. En el
domicilio de la familia Palau―Llopis llevan toda la mañana entrando y
saliendo policías, tanto uniformados como vestidos de paisano. Llevan
haciéndolo desde que uno de los vecinos del inmueble los llamase para avisar de
que había oído disparos, dos para ser exactos, justamente después de la
acalorada discusión entre el afamado matrimonio formado por Sebastián Palau y
Josefina Llopis, gente muy agradable y simpática, pero que llevaba algún tiempo
pasando por un bache, debido, según se decía, a los devaneos amorosos del señor
Palau.


         Son las once y media de la
mañana, cuando el cuerpo sin vida de doña Josefina Llopis de Palau es sacado
del domicilio y bajado a la calle, donde es introducido en el furgón del
Forense.


         Los vecinos cuchichean entre
sí mientras un lloroso Sebastián Palau es sacado casi a rastras y esposado del
piso y metido en un coche de la Policía para ser llevado a Comisaría.


         Cinco minutos, cuando lo
tiene delante, el Comisario Jefe Lluís Benavent le dedica una extraña sonrisa
antes de preguntarle…:


         ―¿Le han leído sus
derechos, señor Palau?


         ―¿Q―qué…?
–Balbucea Sebastián en un hilillo de voz apenas perceptible.


         ―Que si le han leído
sus derechos.


         ―Y―yo… N―no
sé… ―Es todo lo que acierta a responder Palau antes de derrumbarse y
comenzar a gritar―: ¡YO NO QUERÍA, SEÑOR COMISARIO, SE LO JURO, YO NO
QUERÍA!


         No tarda en correrse la voz
por toda Valencia y en pocas horas, todo el mundo en la capital del Turia
conoce la terrible noticia…: El dueño de los restaurantes Palau ha matado a su
esposa pegándole dos tiros a sangre fría.


         Como es lógico, la horrible
nueva termina por llegar a oídos de Gracita Segovia; lo hace mientras nuestra
protagonista toma café con uno de los clientes preferentes de su casa de citas.


         ―No puede ser –musita
con voz ahogada cuando el barman, gran amigo de ella y de Sebastián, se le
acerca y le cuchichea la noticia al oído.


         ―¿Ocurre algo,
Gracita? –Inquiere su acompañante al ver que la mujer se alza precipitadamente
de su asiento y sale corriendo de la cafetería.


         Poco después, en la Comisaría de Policía…


         ―Deseo ver a don
Sebastián Palau –pide con voz firme y resuelta al llegar a Jefatura.


         ―¿Y usted es? –El
agente encargado le dedica una mirada un tanto distraída antes de volver a
centrarse en los papeles que tiene sobre el mostrador.


         ―María Gracia Segovia
Durán –replica nuestra protagonista armándose de infinita paciencia.


         ―¿Y qué relación le
une al susodicho Sebastián Palau?


         ―Somos amigos.


         ―Entiendo –El Policía
frunce levemente el ceño antes de añadir―: Ya debe saber entonces que el
llamado Sebastián Palau ha sido detenido y formalmente acusado del asesinato de
su esposa.


         ―Sí –responde Gracita
respirando agitadamente―. Es por eso que estoy aquí.


         Poco después, ante el
calabozo donde mantienen retenido a Sebastián…


         ―Tiene cinco minutos
–le dice el guardia encargado de vigilar las celdas, a lo que Gracita responde
con un ligero cabeceo y frunciendo levemente el entrecejo.


         ―¿¡Qué has hecho,
insensato!?


         ―¡Gracita, mi amor!
–El detenido, con lágrimas en los ojos, se abalanza hacia la puerta enrejada e
intenta coger la mano de la bella mujer―. ¡Yo no quería, Gracita!
–Exclama Palau cubriéndose la cara con ambas manos―. ¡Pero se me fue de
las manos, Gracita, se me fue de las manos!


         ―Lo siento, Sebastián
–replica ella con gesto hosco y sombrío―. Pero no pienso dejar que me
arrastres contigo a esta locura, ni siquiera sé porqué estoy aquí –dicho esto,
da media vuelta y se aleja de la celda, intentando aparentar una serenidad y
frialdad que está lejos de sentir.


         ―¡LO HICE POR TI,
GRACITA! –Grita Sebastián, sacando las manos por entre las rejas―. ¡POR
NOSOTROS, GRACITA, POR NOSOTROS! 


         Pero Gracita no se gira, y
esto para Sebastián es aún más duro si cabe que estar encerrado tras la sólida
reja del calabozo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


EL JUICIO DE LA DÉCADA


         A pesar de su ferviente
deseo de no verse salpicada por el escándalo por el brutal asesinato cometido
por el que antes fuera su amigo y amante, Gracita no puede evitarlo, y pronto
se ve envuelta en una vorágine de noticias contradictorias, muchas de las
cuales la señalan a ella como la causante directa de la terrible tragedia,
viéndose asediada por la prensa de la época, tanto la escrita como la
televisiva y radiofónica.


         ―¡Señorita Segovia!
¿Es cierto que usted y el acusado mantenían un tórrido romance y que fue usted
quién incitó al crimen a don Sebastián Palau?


         ―¡Por el amor de Dios!
–Exclama Vicent Fuster, el compañero de nuestra protagonista, abogado de
profesión y cliente de Casa Gracita y, en cierto modo, amigo de Gracita―.
La señorita Segovia no tuvo nada que ver con el espantoso crimen; se podría
decir que ella es una víctima más en todo este horrible asunto.


         ―¡Pero es verdad que
mantenía relaciones con el acusado! –Sigue insistiendo la misma voz hasta que
alguien, un Policía quizás, lo hace callar apartándolo bruscamente del grupo de
periodistas, ávidos de noticias.


         A tan solo unos metros de
las puertas del Juzgado de Primera Instancia de Valencia, Gracita siente como
las fuerzas le abandonan, y tiene que ser llevada casi en volandas por su
compañero y un agente, quizás el mismo que un minuto antes se llevase al
inoportuno periodista.


         Cinco minutos más tarde, y
ya dentro de los Juzgados, Gracita parece recuperarse y sonríe a la gente que
la rodea.


         ―G―gracias… ―Balbucea―.
Ya me encuentro mejor –dice mientras acepta el vaso de agua que le tiende Vicent
Fuster.


         ―¿Seguro que estás
bien, Gracita? –Inquiere el hombre dedicándole una mirada cargada de honda y
sincera preocupación.


         ―Sí, Vicent. Gracias.


         ―Si no te encuentras
bien, puedo hablar con el Juez y pedirle que posponga tu declaración para más
adelante –ofrece el maduro abogado en tono firme y galante que hace sonreír a
Gracita.


         ―Gracias, Vicent
–responde la mujer haciendo amago de levantarse del banco de madera situado en
el hall del Juzgado de Primera Instancia―, sólo ha sido un pequeño mareo,
nada más.


         Vicent Fuster lanza un
bufido de resignación, y luego ayuda a Gracita a incorporarse.


         Poco después, en el estrado
de los testigos…


         ―Se llama usted María
Gracia Segovia Durán, ¿no es así? – Javier Roig, el Abogado defensor de
Sebastián Palau, le dedica una mirada de difícil interpretación, mientras
espera a que nuestra protagonista responda a la pregunta.


         ―Así es –Gracita
intenta mantenerse serena, pero nota como sus rodillas entrechocan una contra
la otra.


         ―¿Y no es cierto que
usted regenta un conocido prostíbulo de la ciudad de Valencia? ¿Un prostíbulo
sito en la Plaza del Caudillo?


         Gracita aprieta los labios y
mira al Juez, buscando quizás apoyo.


         ―Responda a la
pregunta del Abogado, por favor, señorita Segovia –ordena  su Señoría sin
inflexión alguna en la voz.


         ―S―sí, es cierto
–musita nuestra protagonista en un hilillo de voz apenas perceptible.


         ―¿Podría hablar más
alto, señorita Segovia? –Pide Roig en tono un tanto burlón―. No la hemos
oído.


         ―He dicho que sí, es
cierto. Regento una…, una… 


         ―Vamos, dígalo sin
miedo –vuelve a pedir el Abogado de la defensa en un tono claramente burlesco
antes de exclamar al tiempo que golpea el estrado con su palma derecha abierta―:
¡Una casa de citas!


         ―¡Protesto, Señoría!
–Se oye entonces la voz de Mario Albalat, el Fiscal encargado del caso―. La Defensa está dando demasiados rodeos con sus preguntas.


         ―Se acepta. Señor
Roig, ¿A dónde quiere llegar con sus preguntas?


         ―Perdone, su Señoría
–el Abogado de la Defensa agacha la mirada con cierto aire avergonzado antes de
volverse de nuevo hacia la testigo.


         Un murmullo de impaciencia
comienza a extenderse por la sala donde se está celebrando el juicio.


         Gracita, después de años sin
hacerlo, ha comenzado a mordisquearse las uñas y tan solo la mirada tranquila y
serena de Vicent Fuster parece calmarla un poco.


         Lo que sale a continuación
de boca del Defensor la deja literalmente sin habla.


         ―¿Y no es cierto,
señorita Segovia que, no contenta con arruinar un matrimonio con sus artes de
meretriz, intentó convencer al señor Palau para que llevase a cabo el horrible
crimen del que ahora se le acusa?


         ―¡PROTESTO, PROTESTO!
–Grita Albalat fuera de sí, provocando una especie de histeria colectiva en la
sala―. ¡EL ACUSADO HA CONFESADO EL CRIMEN Y HA DECLARADO QUE NO HUBO
TERCERAS PERSONAS IMPLICADAS EN EL MISMO!


         ―¡SILENCIO, SILENCIO!
¡O HARÉ QUE DESALOJEN LA SALA! –Grita también el Juez Camps mientras, Gracita
se cubre la cara con ambas manos y comienza a llorar con llanto silencioso.


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


CULPABLE


         15 de Noviembre de 1975.
Último día en el juicio contra Sebastián Palau, acusado del horrible asesinato
de su esposa, Josefina Llopis.


         La sala donde se celebra el
acto está repleta de curiosos y periodistas.


         También vemos a nuestra
protagonista, la bella Gracita Segovia, sentada en uno de los bancos de la
sala, vestida con sencillo traje color crema, y tocada con un bonito sombrero
azul, a juego con sus ojos del mismo color.


         A su lado, Vicent Fuster, le
oprime ligera y cariñosamente la mano derecha mientras le susurra al oído…:


         ―Tranquila, Gracita.
Pronto acabará todo y podrás volver a tu vida normal.


         ―¿Por qué lo hizo, Vicent,
por qué? –Musita ella, devolviéndole el gesto e intentando esbozar una sonrisa.


         ―Quizás porqué
realmente te amaba –replica Fuster en un leve susurro, para añadir seguramente―:
Lo más seguro es que no lo sepamos nunca.


         En ese instante, y escoltado
y esposado como en veces anteriores, Sebastián Palau entra en la sala y ocupa
su asiento en el banquillo de los acusados.


         Han sido dos semanas
intensas para ambas partes y ahora, por fin, están preparadas para escuchar el
veredicto del Jurado.


         El Juez Camps pide silencio
al ver que en la sala se ha levantado un pequeño revuelo.


         ―Puede proceder cuando
quiera –indica al Presidente del Jurado una vez ha hecho el silencio pertinente
en el recinto.


         ―Del cargo de
asesinato en primer grado, declaramos al acusado, Sebastián Palau Alemany
culpable.


         No bien han sido dichas
estas palabras, cuando el acusado se derrumba literalmente hecho un mar de
lágrimas, mientras la familia de la víctima palmea satisfecha la espalda del
Fiscal.


         El acusado es conducido por
su escolta de nuevo a la prisión donde deberá esperar la sentencia, cuando
ocurre algo totalmente inesperado…


         Antes de que nadie pueda hacer
nada, y a pesar de sus dos guardianes, Sebastián Palau da dos tambaleantes
pasos y se planta ante Gracita…


         ―¡LO HICE POR TI,
GRACITA! –Grita, hincándose de rodillas ante la hermosa mujer―. ¡LO HICE
POR TI, Y ASÍ ME LO PAGAS!


         ―¡Por el amor de Dios!
–Exclama el Juez al contemplar la patética escena―. ¡Hagan el favor de
sacar a ese hombre de aquí, de inmediato!


         Luego, con gesto entre
galante y preocupado, el anciano jurista se dirige a nuestra protagonista, que
ya se dirige a la salida de la sala acompañada de Vicent Fuster.


         ―¿Se encuentra bien,
señorita Segovia? Lamento mucho lo ocurrido…


         ―S―sí –logra
balbucir Gracita, al tiempo que intenta esbozar una sonrisa de agradecimiento
al anciano Juez Camps.


         Tras esto, y acompañada
siempre por el bueno de Vicent Fuster, la hermosa mujer sale de los Juzgados y
monta en su coche.


         ―¿De verdad te
encuentras bien? –Se interesa Fuster una vez que Gracita ha cerrado la puerta
de su Citroen CX y ha puesto el motor en marcha.


         ―Sí. Gracias, Vicent
–replica ella no demasiado convencida. Para añadir seguidamente antes de
enfilar el auto hacia las ya concurridas calles valencianas―. Por suerte,
todo ha acabado ya, sólo necesito descansar un poco y olvidarme de toda esta
pesadilla.


         Tras llegar a su casa,
Gracita Segovia llena la bañera y se sumerge en el agua.


         De repente, y sin poder
evitarlo, rompe a llorar.


         Es un llanto profundo,
callado, silencioso y, por primera vez en mucho tiempo, se arrepiente de su
antigua profesión como prostituta y de no haber hecho caso a su madre cuando
ésta le pedía que dejase el negocio.


         Pero sobre todo echa de
menos a su querido Luciano, ahora alistado en la Legión Extranjera, tan lejos de ella…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


ESPAÑOLES, FRANCO HA MUERTO


         20 de Noviembre de 1975.
Casa de Gracita Segovia, donde ella y Luciano, que ha obtenido unos días de
permiso, miran la televisión mientras cenan.


         De repente, el programa es
interrumpido y en su lugar aparece la imagen de Arias Navarro con expresión
compungida mientras pronuncia las siguientes palabras…


         ―Españoles, Franco ha
muerto.


         No han pasado ni cinco
minutos, cuando en las calles y pisos de Valencia todo se vuelve lo que parece
ser una auténtica fiesta, con champán descorchándose y vivas y gritos de
alegría.


         ―Por fin murió el
cabrón –deja escapar Luciano en medio de un largo y profundo suspiro.


         Su madre no dice nada y se
limita a seguir cenando como si nada hubiera pasado.


         Éste ha sido para ella un
día cargado de emociones y sentimientos contradictorios.


         A primera mañana Vicent
Fuster la llamó para darle la noticia de que el Juez Camps por fin había
dictado sentencia en el caso de Sebastián Palau: Cincuenta años de cárcel sin
posibilidad de fianza.


         En un principio, y sin saber
muy bien porqué, su primer impulso fue acudir a la cárcel y pedir ver a
Sebastián. Mas luego lo desecho por considerarlo una idea estúpida y hasta
descabellada; ella no tenía nada que ver con la trágica decisión tomada por
Palau.


         Otro hecho singular, que se
remonta a unas semanas antes, justa cuando se estaba celebrando el juicio, es
que durante el mismo, la afluencia de clientes al burdel que ella regenta se
vio aumentada hasta límites insospechados, ya que nadie quería perderse la
oportunidad de conocer a la llamada instigadora del crimen más horrendo del la
década. Gracita esperaba que, con el paso del tiempo, las cosas volvieran a su
cauce, y ella pudiera retomar su vida normal, o sino al menos lo que ella
consideraba normal


         Y ahora, la muerte del
Caudillo.


         ¿Qué iba a pasar ahora que
Franco había muerto?


         Sin duda, en España se abría
un periodo de incertidumbre política de la que ella siempre se había
considerado bastante ajena, sin embargo era muy consciente de la importancia
histórica de este suceso.


         ¿Qué pasaría en el país tras
décadas de dictadura?


         Tan sumida se halla en sus
pensamientos, que no se percata del timbre del teléfono hasta que éste ha
sonado lo menos cinco veces.


         Como ha quedado sola, puesto
que Luciano ha bajado a la calle a unirse a la algarabía general reinante, lo
coge.


         ―¿Diga?


         ―¡GRACITA, CARIÑO! –La
siempre amada voz de su madre desde Madrid―. ¿TE HAS ENTERADO?


         ―Sí, madre. Me he
enterado –sonríe al pensar en su progenitora, que por fin reunió el valor y
marchó a la capital a vivir con un hombre que la ama y la idolatra, lejos de
las miradas y los comentarios y cuchicheos de Villa del Encinar.


         ―¿Y CÓMO ESTÁS? –Sigue
preguntando su madre a voz en grito, pues piensa que si no grita quizás su hija
no la escuche a pesar del aparato telefónico―. YO ESTOY ASUSTADA, HIJA
MÍA. COSME HA SACADO CHAMPÁN Y DICE QUE TENEMOS QUE BRINDAR… PERO YO… NO SÉ…
¡ESTOY MUY ASUSTADA, HIJA MÍA!


         ―Tranquila, madre
–responde Gracita con voz increíblemente serena y sosegada antes de añadir con
una radiante sonrisa en su bello rostro―: Como me ha dicho Luciano antes:
Por fin murió el cabrón, ahora se abre para este país un mundo lleno de
posibilidades.


FIN
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